
eeooQ 
F O N S 

9% V I L A D O H 

PREPARANDO 
DnCONGRESO 

EUCARIST1C0 
L franquismo se prepara a ei uongreso, por el muncio__. Mar-

amordazar a Barcelona. Nc- celona y España serán lo que haya 
cesita que la capital catalana sido, para ellos, la Barcelona del 

silencie sus angustias y disimule su Congreso Eucaristico: ;no lo olvide-
dolor. Quiere que adquiera, por unos mos! 
días, sólo por unos días, la fisono- Pero existen aún otras razones: 
mía que la cüudad condal perdió hemos de demostrar nuestro agrade-
cuando el fascismo salió de los cuar- cimiento a SU SANTIDAD EL PAPA 
teles y de las sacristías de España. PIÓ XII por haber elegido nuestra 

En esta ocasión, como en tantas ciudad como sede del XXXV CON-
otras, el falangismo desencadenará GRESO EUCARISTICO INTERNAr 
una represión. Quiere encarcelar a CIONAL; hemos de demostrar ante 
cuantos hombres considera capaces el Mundo que nuestra religiosidad 
de poner en evidencia la trágica si- tradicional y nuestra religiosidad ac­
tuación de España. Toda la policía de tual han movido justamente la se-
Cataluña permanece a las órdenes de lección del Romano Pontífice, y he­
la brigada polítioo-social, que dirá- mos de reivindicar ante la .Humani-
ge el fatídico Quíntela, y se prepara dad entera el lugar que correspon-
a realizar una de esas «operaciones den a Barcelona y a España en el 
silenciosas» que conducen a centena- concierto de los grandes pueblos, al 
res de hombres a los calabozos de la calor del gran estimulo de la PAZ 
cárcel «Modelo». fructificada en el incendio de AMOR 

Y mientras esa amenaza se desdi- de la SANTÍSIMA EUCARISTÍA, 
buja, los grandes farsantes de la Es- En nombre de tan altos intereses 
paña negra distribuyen profusamente como están en juego, solicitamos 
entre las gentes afectas al régimen, vuestro concurso, 
circulares tan expresivas como la que vuestros afectísimos, 
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ROUTE, hebdomadain 
de La (Ji.^SJ-./l. en. <J¡tance 
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PRECIO DE LAS SUSCRIPCIONES: 
3 meses: 195 frs. 6 meses: 390 frs. 1 año: 780 frs. 

a continuación transcribimos: 

« Muy señor nuestro : 

El anuncio de la celebración, en 
Barcelona, del X X X V CONGRESO 
EUCARISTICO INTERNACIONAL y 
laa alocuciones Episcopales exhor­
tando a sus diocesanos a colaborar 
al mismo, nos han hecho ver con 
toda claridad la obligación que nos 
imponía la hora presente y hemos 
denttfdo la nleesidad d)e ponetyiou 
colectivamente en relación con nues­
tros 4onsocios para (hacerles partt-
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LA DECADENCIA 
moral de los Estados Unidos 

LA Revolución francesa despertó las en su patria en cualquier punto del revolución y más de la categoría y 
mejores esperanzas en los espíri- globo». magnitud de la francesa, son gigantes 
tus nobles de aquella época. Ben- Así lo entendía también un alemán del espíritu, p^ro los que le suceden 

jamín Franklin, uno de los americanos muy original Anacarsis Klotz, cuando y recogen su fruto, son pigmeos mora-
insigne de su tiempo, y no igualado les, dispuestos a imitar, no a los hom-
por otro después, manifestaba su ma- P * * ™ P w O P O V a l l i n a ¡̂ res a quienes tanto debieron, sino a 
ñera de pensar en la carta dirigida a decia con orgullo en París, arrastrado los opresores, de quienes pretenden 
Samuel Mbore en 1789, al día siguien- por el torbellino do la Revolución: «Yo falsamente alejarse. 
te de la toma de la Bastilla: «Espe- soy ciudadano del mundo». Si fuera posible que Franklin resu-
ro que el fuego revolucionario que Pero las esperanzas de aquellos horn- citara por un momento, volvería a mo-
comienza a dominar en Europa, ejerza bres generosos no llegaron a realizarse rirse avergonzado al contemplar la de­
sobre los derechos del hombre la mis- y el perseguido político, el idealista, cadencia moral de su país, que llega 
ma acción que el fuego sobre el oro, apenas si encontrar pudo un sitio en hasta el extremo de cerrar sus fron-
esto es, que los purifique sin destruir- donde reclinar tranquila la cabeza teras a lo» espíritus más selectos y do 
los, a fin de que el hombre viva como Ocurre que los hombres que forjan una abrirlas para volcar su ayuda en fa- 

vor del verdugo más repugnante que 

capar de nuestra espiritual ooinc^ Presidente de la Cámara Oficial 
dencia. 

Barcelona, en España, y España, 
en Barcelona, han recibido el honor 
de ser elegidas por el SUMO PON­
TÍFICE para sede de la magna 
Asamblea Eucaristica—que nos atre­
veríamos a llamar PenCecostaU—del 

de la Propiedad Urbana 

JOAQUÍN M. DE NADAL 
Presidente de la Sociedad 

Económica Barcelonesa de Amigos 
del País 

Asi precede el franquismo. Tal es 
inmediato mes de mayo y los ojos su sistema de propaganda. Sistema 
del Mundo entero están fijo:, en que abarca también a los célebres 
ellas. «Coros y Danzas», a los «equipos na-

Como católicos, como españoles y eionales», a los rapsodas subvencio-
como barceloneses seremos, con mo- nados por el Estado fascista para que 
Mvo del Congreso, el espectáculo de reciten las poesías de un García Lor-
U>daS la» naciones de la tietfra y ca asesinado por el fascismo, 
hemos de estar a la altura de núes- Barcelona tiene que ganar, para la 
tra misión providencial, prestando causa de Franco, a «los forasteros en 
al Congreso todas las colaboraciones general, y especialmente a los ex-
que sean convenientes y, en espe- tranjeros». Es decir: tiene que enga-
cial, aquellas que nuestro F.xcmo. y fiarlos. 
Heverendisimo Prelado reclama ur- Ahí tienen materia para un artí-
gentemente en reciente C*rta P i s - culo esos periodistas voluntariamente 
•oral, o sea: colaboración espiritual; miopes, que se regocijan cuando ha-
elaboración personal; colaboración blan de una España que no conocen, 
tconómica y colaboración de hospi- y que defienden a su manera, a me-
talidad. Es fundamental la primera; nudo en nombre de la cruz, s in que 
conveniente la segunda; necesariu el eco de las descargas cerradas de 
la tercera, pero imprescndible la los piquetes de ejecución logren pa-
cuarta, para solventar el problem» ralizar sus plumas estúpidas o vene-
gravísimo del aposentamiento en el nosas. 
que se juega el buen nombre de la ¡En la España de Franco, señores 
ciudad y el prestigio de España, futuros congresistas, hasta Dios tie-
Para los forasteros en general^ y «e que servir al «Caudillo»! ¿Lo du-
especialemente para los extranjeros dan ustedes? 
,—que se desparramaran, terminado R U T A . 

BANQUETES y DISCURSOS 
Q UE la prensa española es un as- Ayuntamiento les esperaba el alcalde, 

cu leerla, eso lo saben hasta eñ con la Corporación n pleno y las au­
la China: todo en ella se con- toridades civiles y militares. Una eom-

vierte tu loas, comenzando por la pañía de la IV Academia Regional de 
«santísima hostia», y acabardo por sus la Cuardia civil rindió honores. Se-
-geiiialts dirigentes» bajo la «divina suidamente los señores conde de Va-
inspiración del caudillo». llellano y Gómez de Llano (¡qué 11a-

Peio ya nos está molestando un po- nuras más áridas!) penetraron en la re- 
capción de autoridades de la ciudad y 

conocieron los siglos: Francisco Fran 
co. Si Labu'ay visitara ahora los Es­
tados Unidos, rompería aquel libro su­
yo que se llamó «París en América», 
que yo leía siendo muy niño y desper­
taba en mi la más viva simpatía por 
la nación americana. Bien muertos es­
tán aquellos dos grandes hombres, qu<; 
tuvieron la dicha de no contemplar es­
tá vergüenza de nuestra época. 

Los hechos ocurridos son tan escan 
dalosos que han acabado por indignar 
a una parte del pueblo americano que 
no ha caído en la abyección. En una 
notable revista que se publica en Chi­
cago bajo el título de «Bulletin of the 
Atomic Scientists», donde colaboran los 
espíritus más notables en el campo del 

(Poso a la página 2.) 

IW ocurre en China 
y en Corea? 

D
ESDE hace algún tiempo, los co- ¡aciones comunistas son demasiado gra. 

munistas acusan, a los america- ves para que pueda subsistir la duda 
nos de haber desencadenado la de que sean verdaderas o falsas. Los 

guerra bacteriológica en China y en democracias nos van acostumbrando a 
Corea. La propaganda comunista se ha cosas que en otros tiempos hubieran 
desencadenado en todas partes comba- parecido indignas. Pero hay una medí-
tiendo los horrores de unas armas te- da que no se puede depasar. Si con 
rtibles y mortíferas. En íuk paredes, el pretexto de defender la civilización 
han aparecido grandes carteles denun- ^_^ 
ciando casos concretos de agresión %^, wr A.M\W\Ak. 
bacteriológica que, en apariencia, tie­
nen visos de realidad. Sin embargo, 
queda en nosotros una duda. Cono-
ciendolos procedimientos que emplean ^ < ^ Q h ^ ^ m 

los bolcheviques para combatir o des- fc_j _ „„4..i„„ L _ 
acreditar a sus adversarios, toda acusa 
ción (jue viene de ellos resulta en se 

«cristiana» y «occidental», se siembre 
la muerte y la desolación, por nosotros 
que se hunda tal civilización cuanto 

guida sospechosa. Su actuación tortuo­
sa en todos los terrenos, obliga a aco­
ger con recelo todas sus afirmaciones. 
La desconfianza en esta ocasión tam­
bién está justificada. 

Nadie sabe, a ciencia cierta, qué es 
lo que hay de verdad en esa acusa­
ción contra los yanquis. La campaña 
ruidosa de los comunistas no es el tne-

han de imponer con pioyectiles bac­
teriológicos, ya estamos bien como es­
tamos ahora. Pero si nada de lo que 
se dice es cierto, que no se nos quie­
ra hacer comulgar con ruedas de mc-
lino. 

La pretendida guerra bacteriológica 
ha dado lugar a un intercambio de 
correspondencia entre Ai. Warnn Aus-
tin, delegado de los EE. UU. en la 
O.N.U. y el profesor Joliot-Curie. Este 

jor medio para que el mundo se en- hf ^1""^ w « f « M » " ,anzad° des­
tere de lo que en China sucede. La * P r , a ^ at^a"do a l°"tmertcanas. 
ventó* que elfos plagan «urhA et f ° le ha val,d° una rePhca ™S°TOsa 

orbi», hace el efecto de cosa amañada del representante americano que, en-
con fines de propaganda. Como, por ire °tras C M 8 Í ' le dice- «Su comuni-

otra parte, del lado americano tampo­
co se dice gran cosa, resulta difícil for­
marse una opinión imparcíal. 

No obstante, la verdad debería sei 
conocida por todo el mundo. Las acu-

cación enviada de más allá de la cor­
tina de hierro y que está destinada a 
propagar el último de los grandes em­
bustes del Kremlin, constituye una pro^-

(Pasa a la página 3.) 

C. G. ATLAS 
co esa tónica con la que se trata de 
justificar lo que por sí solo se derrum­
ba. Las siguientes líneas serán mues­
tra de ello. 

Con motivo de los «problemas acu 
ciantcs»—que nosotros no negamos-—. 
se han desplazado estos días pasados 
los ministros de Hacienda y Obras Pú-
biieas a Ubeda, Villacarrillo y Lina­
ria. Pero vamos a ver—r.señados pot 
la propia prensa franquista—lo que (a-

partido. 
El alcalde de Ubeda, don Pedro So­

la, pronunció unas palabras... 
El ministro de Hacienda pronunció 

un discurso... 
Seguidame te, el ministro de Obras 

Públicas dijo... 
Desde el balcón principal del Ayun­

tamiento, los ministros saludaron a) 
gentío... 

Terminado el acto, los ministros con 
su séquito, se trasladaron al parador del 
condestable Dávaios, donde fueron ob-, 
sequiados con un banquete, al que asis-

les señores han hecho d , positivo en t i w o n también las autoridades. Termi-
lal visita: 

«Ubeda.—A la una de la tardi hiele 
ron su entrada en esta población los 
ministros de Hacienda y Obras Públi­
cas, acompañados de su séquito. En el 
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J IQu&entud, divina taáazal 
E

STA frase lapidaria la com- anatomía del alma es la más di- ción, de la ciencia, de la sociolo-

taban los clásicos con la cícil de todas las anatomías. gía, del arte,, esperan nuevos gi-
terminación de «te mar- El poeta Rubén Darío fué pe- ros, radicales transformaciones 

chaste para no volver» cuya ter- s imi s ta al inventar la doble fra- producidas por la acción de los 
minación es una severa adver- ^ qUe hemos consignado por se- iconoclastas, de los rompedores 
tencia para las juventudes, para pa r ado, diciendo: «Juventud, di- d e moldes viejos de reconocida 
esa dichosa parte de la humani- v j n o tesoro, marchaste para no inconveniencia para la felicidad 
dad que desconoce el peso de los v o i v e r» y fué sin duda, porque colectiva. El mundo pide savia 
años y con ellos cuantos incon- s e S jn t íó viejo antes de tiempo, inwva para los árboles del bos-

o que no sintió jamás el gozo de 

venientes constituyen el bagaje 
de la madurez. 

Juventud, edad que media en­
tre la niñez y la edad viril. Ve­
jez, edad senil- Cuan senenas son 
estas definiciones que nos da el 

que social. Solicita el uso de una 
brújula, de una rosa de los vien­
tos capaz de registrar los nuevos 
temporales con que los amenaza 
el destino, y esto ha de ser pro­

na verdadera juventud, cuya ducto de la intelectualidad de la 

Alberto Carsí 

Diccionario, pero qué enorme dv d e s g r a c i a n o s ha de producir Juventud. 
ferencia las separa. El grafismo c o m p a s j ó n Con oue, jóvenes de todas l*s 
de las mismas palabras parece « - . , , _ . _ • . p s u n a K r a n s u e r t e edades, a actuar; a dejar de lado 
diferenciar su significado: Juven- J^^^^^^% g r a n P a r t e d e n u e s t r a r ° P a v i e" 
tud, ocho letras, como espacian- f £ l ™ ^ ^ % ^ S d de * a P « l s a r v a * * « * • e n J^en; 
dose en el tiempo y recreándose l o s Pocfs a n o s - s e a e n m u Q Q e 
con su longitud. Vejez, cinco le- un carácter especial y una com 
tras,, como contrayéndose y dis 
poniéndose a una desaparición co . I}£ ,^ue

J
I}c^ s:.pe„ ro '_¿y Í Ü * Ü 5 

próxima y fatal. Repetimos, «Ju 
ventud, divino tesoro». 

hacerse dignos del aprecio y 
pléxtónTrivüegTadT Pero, ¿y las h a s t a á \ l a admiración general 

por vuestra labor elevada y ge-
sabilidad? Porque, no todo son ^ 1 ™*- Merece vuestro esfuerzo 

y vuestra abnegación el momen­
to actual de equivocaciones y de 
dudas, de conveniencias injusti­
ficables- y desastres. La tempes­
tad de odios se ha de acallar, el 
bien ha de dominar al mal, la 

ignorancia, el amor al odio, 
magnanimidad al egoísmo, 

ventajas en el mercado del mun­
do, en el cual se pagan caros los 

" privilegios, y privilegio es ser jo-
Por el camino anteriormente ven. y cara hemos de pagar la 

emprendido podríamos ir muy juventud. 
lejos haciendo comparaciones al- Quizá en toda la Historia no 
ternativamente favorables para encontraríamos otra frase audaz 5^rÜL_™ ™ „ J L ' i ? *JL \ 
la juventud y para la vejez, pe- como esta. Al contrario, en mu­
ro ocurre algo importante y muy chas cifvilizaoiones encontramos 
difícil de precisar, que es fijar el culto a los viejos, la admira-
en tiempo y medir en años el ción a la serena y augusta vejez, 
momento en que se deja de ser pero aquellos tiempos pasaron, 
joven y se empieza a ser viejo, y actualmente recae la mayor 
Este problema que está en todos responsabilidad sobre la juven- ^ ^ 
c incumbe siempre, no lo hemos tud. 
visto nunca resuelto con exacti- Sí, la juventud h a de darse 
tud, y es, que, en realidad, es cuenta de su tremenda respon-
una imposibilidad filosófica. Hay sabilidad. Todo lo esperamos de 
viejos desde su nacimiento, y ella, la amamos, la respetamos, 
hay jóvenes hasta su más tardía la distinguimos. 
muerte. Y esto es así, porque la Los viejos campeones de la ac-

nado el almuerzo, los ministros con­
tinuaron el viaje hacia Villacarriüo pa 
ra examinar otras obras». (!!!) 

Los trabajos de los ministros en Vi-
¡lacarriüo fueron de comer p dos ca­
rrillos en otro banquete, pronunciai 
otro discursito y asistir a una misa. 

En Ufares, los trabajos fueron «a 
peu prés» los mismos que en las an­
teriores poblaciones: palabras de bien­
venida por parte de la; autoridades, 
recepción, d:scurs< s y «asistencia a un 
banquete, en i! recinto del campo de 
deportes del Fuente de Juventudes, al 
que asistieron unos 350 comensales». 
Juan Pueblo pagaba. 

«Terminado el almuerzo los minis­
tros, con su séquito, entre los cuales 
figuraban los directores generak-s de lo 
Contencioso, F rrocarriles, Obras Pú­
blicas y Minas, continuaron su viaje a 
Madrid •. 

Lo transcrito invita al comentario 
como si de un imán se tratara, pero 
por esta vez vamos a burlar la cos­
tumbre . y dejamos que los lectores lo 
hagan a su gesto. ¿Para qué comentar 
lo que por sí solo se comenta y en lo 
que todos coincidiríamos? Una desver­
güenza tan descarada o necesita qoc 
le pongamos etiqueta para su identifi 
cación... 

c&e buen UIHCE 
LAS PERSONAS HONRADAS 

NO ASISTÍAN 
La Falange había organizado un 

¡NO TAN LOCO! Sin embargo, en cierta ocasión en 
que el ncaudillo» visitaba una impor-

El «caudillo» tiene particular afición tante fábrica, haciendo preguntas a 
i un pueblo "poco « oír f r a s e s d e adulación hacia su éste o aquél de los «productores», 

persona y su régimen. Como todos previamente seleccionados y aleccio-
los megalómanos que se creen ser nados por la Dirección, para que solo 

importante. El candidato, un tipa 
acicalado y lustroso, que decía rer 
presentar a los campesinos, estaba oráculos, infalibles, no hay nada que elogios y cumplimientos escuchase el 

en el uso de la palabra ante un au­
ditorio no muy numeroso, a 
de las habituales coaccioens del ca­
so. 

El señorito discurseador se veía y 
se deseaba para hilvanar unos cuan­
tos lugares comunes y frases de «re­
frito» corrientes en dichos actos. No 
obstante, era el candidato oficial, y 
las autoridades locales, con el alcal­
de a la cabeza, presidían la mesa y 
trataban de mostrarse serviciales y 
humildes con aquel señor tan fino en 
el vestir como basto en el hablar. 

La concurrencia, por el contrario, 
daba muestras de enojo y desagrado 
por la «tabarra» que estaba dando el 
candidato oficial, y comenzaron a ob­
sequiarle con silbidos, pataleo y otras 
muestras inequívocas de protesta. No 
obstante, el candidato seguía imper­
térrito con su insulsa oratoria, 
aguantando hasta el final la marea 
creciente de la indignación del pú­
blico. 

Cuando terminó, las autoridades 
que presidían, solas en aplaudirle, lo 
rodearon solícitas y humildes, como 
para desagraviarle del abucheo ge­
neral, y entonces el alcalde le dijo 
al candidato, a guisa de consuelo; 

—No haga usted caso de esa gente, 
señor. Los que han venido A escu­
charle son los más viles y desprecia­
bles del pueblo... 

Y añadió, con una sonrisi de la­
cayo: 

—Afortunadamente, las personas 
honradas se han quedado en sus ca­
sas. 

más le irrite que las críticas y censu-
pesar r a s dirigidas a él y a lo que repre­

senta. Por eso, ni una sola vez de las 
que Franco visita un lugar o se des­
plaza a una capital, deja de operarse 
previamente la «limpieza» de sospe­
chosos—o sea posibles censores—del 
lugar o villa que padece la visita. 

jefazo, ocurrió lo que con tanto cui­
dado se había tratado de evitar. 

—Qué, ¿estás contento con tu tra­
bajo? ¿Vives a gusto bajo mi régi 
men?—le pregunta Franco a uno de 
los obreros, sin mucho interés, por 

(Pasa a la página 3.) 

POESÍA MODERNA 

PRIMERO de MAYO 
en Nueva-York 

Con motivo del 1 de Mayo en ters League and Libertarían So-
esta localidad y en el Labor Tem- cialist League: 
pie tuvo lugar un acto conmemo­
rativo en el que participaron ora­
dores y asociaciones diversas ver­
sando sobre los diversos aspectos 
de esta fecha en las luchas so­
ciales y en donde la compañera 

virtud H la sordidez. Lo que no Esther Wiener dio lectura a las 
alcanzo es a indicaros el siste­
ma por que no> lo sé, y creo, ade­
más, que no es función de un ce­
rebro, sino de una reunión de 

voluntades; ;de una pirámide de 
sacrificios..-

Bella labor la que incumbe a 
las juventudes: ¡Salvar aLmundo 
del profundo caos en que está 
sumergido! 

últimas horas de nuestros com-

«En este acto, nosotros, perte­
necientes a diversas organizacio­
nes pera unidos en común esfuer­
zo en oposición a toda dictadura, 
deseamos extender a vosotros y 
a todos los valientes lucha-dores 
contra la tiranía del régimen de 
Franco en España, nuestro salu-

pañeros asesinados el pasado 14 d o d e s o l i d a r i d a d e n v u e s t r a l u . 
de Marzo por el sadismo fran, c h a s a c r i f l c i o o f r e c e m o s m a n . 
quista acordándose por unanimi- t e n e j . , a l u c h a ^ e m a n c i a . 
dad la siguiente resolución adop- c i 0 n d e l a d a s e t r a b a j a d o r a d e 
tada por oradores del acto perte- t o d a e x p l C l t a c i ó n > ) . 
necientes a las siguientes orga­
nizaciones, Socialist Party, In- Por el Joint May Day Meeting 
dustrial Workers of the World, Wienter, Priedman, Ludlow, 
The Catholic Workers, Indepen- Haskell, Diamond and 
dent Socialist League, War Resis- Aberman. 

EL JOVEN SOLDADO 
Por OCTAVIO PAZ 

Aquel joven soldado 
era sonriente y tímido y erguido 
como un joven durazno. 
El vello de su rostro se doraba 
con el rubor de los duraznos 
al amarillo sol de mediodía. 
Sus ademanes eran 
como los ademanes del durazno 
cuando el viento lo mueve, en la colina. 
Si sonreía, era su sonrisa 
un imprevisto florecer durazno. 
Una ráfaga a veces lo nublaba 
y entonces, serio, ensimismado, 
era un durazno al aire, deshojado. 

Jugaba con los niños, en la tarde, 
con un fervor nostálgico, lejano, 
con la misma ternura de la ola 
que se aleja volviendo la cabeza. 
Un viento melancólico barría 
nubes en flor, apenas nubes, 
y en el jardín volaban las hojas 

• oh despeinada primavera! 

Árbol quieto entre nubes, hojas, niños, 
se preguntaba aquel soldado: 
¿Es nube todo, todo es hoja, viento? 
¿Los familiares árboles son nubes? 
'¿Esta rama que toco, esta corteza, 
estos niños, son nubes? ¿Nube el sueño 
y la muchacha aquella y su perfume, 
fantasma de la carne, nube,, espuma 
apenas sostenida por el viento? 

Y se alejó, callada nube negra. 



SO U T A P á g . 2 

D I A f e B A W A 
LA MARCHA DEL HOMBRE HACIA EL HOMBRE 

I.—PRINCIPIO D E UNA SINFONÍA: 
«EL CLAN» 

. S cosa cierta que el hombre ha ido 
transformándose a través del tiem­
po; esa es la base del drama de 

las edades pretéritas y futuras de la 

las que han hecho a los hombres. Y vi- historias donde la tragedia es artística, 
ven perpetuamente engañados, perpe- Poco a poco el hombre empezó a 

E
tuamente impotentes, en la dulce ilu- comprender que podía autodeterminai 

transformándose a través del tiem- s i ó n d e <Jue l a s ^ h e c h a s P o r e l l o s ' s u s a c t o s - s i s e l o P r o P o n í a : <Jue ¡» s a n " 
„„„ „„ i„ u^„„ j . i J J . . ignorando las otras, modificarán a los gre era roja, pero el talento tenía gra-

hombres y servirán para gobernarlos de daciones; que existían las naciones y 
HumarTid¡d, ''yTqw, mayor"»ado" de d o n d e v i e n e l a m a n í a l e 8 i s l a t i v a que los mitos, porque la ignorancia y el 
evolución en la conciencia, requiere t r a e r e v u « l t a * la civilización sin de- miedo de las comunidades así lo ha-
mayor dosis de raciocinio ¡ a r l a s o s e S a r u n punto, eternamente bian deseado. Que él (el hombre) era 

Jamás hubo ser viviente que se com- P r e ñ a d a d e vastagos constituyentes...» un receptáculo de poderes insospecha-
batiera a sí mismo con más terrible de- Estas afirmaciones de profunda sen- dos. Y l o s t i r a n<" empezaron por su 
nuedo que el hombre y ^unca surgió sibilidad social se corrobaran a través P a r t e * entender que su mandato no 
especie alguna con más renovado vi- ¿el estudio de la lucha de la concien- dependía de un signo misterioso; que 
gor, después de la colosal e intermina- cia por liberarse de las tutelas inten- su «aleza, era en mucho producto de 
ble lucha fratricida. El hombre se ha cionales; la historia está llena de esa l a afortunada teocracia de sus anees-
sabido adaptar en el decurso de] tiem. lucha generadora de savia fecunda; se <•"*> P e r ° que, en manera alguna po­
po y ha demostrado poseer la máqui- trata de un potencial que genera lu? dían ordenar como dioses del destino 
na mortal, sino más perfecta, sí más en la mente humana. Los milenios de d e s u s pueblos. Y entonces empezó la 
resistente. la historia del hombre están llenos He m ; , r t h a ascendente, el atavismo se toj-

Nadie puede negar el notable ade- sátrapas que niegan la individualidad 
lanto social de la época; sin embargo 
los sistemas que rigen las principale.< 

comunidades humanas adolecen, de Recordamos con horror la historia de 
tantas fallas, que nos enfrentamos a esos gigantescos túmulos funerarios 
una etapa de reestructuración mundial cual son las Pirámides de Egipto y su 
y, desde luego, el soslayar el proble- historia de vanidad elevada a idolatría 
ma sería la muerte. E s deber de con- oficial. Khoeps, Khefren y Micerino son 
ciencia de todos los hombres nobles el los nombres de los monarcas de la 
buscar una solución que sea de ca- cuarta dinastía faraónica, que hicieran 
rácter mundial y de fuerza orientador) construir esas ingentes moles de pie-
libre, sin cortapisas dictatoriales, ni dra, que se yerguen a través de los 
dogmáticas. siglos como una demostración del des-

U.n estudio retrospectivo es necesa- potismo elevado a la categoría de arte 
rio en muchos casos y de un valor in- arquitectónico, 
calculable para proyecciones construc 

Por A. HERNÁNDEZ 
naba w o c i m i e n t o y experiencia y el 
código de ordenamientos intocables, era 
sustituido por las leyes magnificas de! 
pueblo, por boca y obra de sus sabio.;. 
de sus artistas y filósofos; era la ley 
natural del hombre luchando por su; 
fueros. 

La creencia en la infalibilidad del 
sacerdocio de todas las religiones, ha 
sido a través de generaciones, signo de 
regresión por parte de las masas nu 
manas y torniquete de las grandes men­
te analíticas; es necesario en estas no­
tas mencionar a tres grandes hombres 
que transformaron fundamentalmente 
a la Humanidad en su eterna búsqueda 

tivas. El lento movimiento evolutivo 
humano, lento pero seguro, creó el se­
dimento revolucionario; el hombre, 
desde la época de Neardental, había 
empezado a comprender en Asia y Eu­
ropa que era alguien y que podía, por 
]o mismo, ser consciente de sus actos 
(el saberse existente es el primer pro­
ceso funcional de evolución) empero, 

.ese era un principio asequible a mu­
chas especies y no nos diferenciaba 
gran cosa de ellas; al transcurrir 
el tiempo el «clan humano» creó la tri. 
bu o comunidad en forma organizada 
(digamos mejor preventiva) y surge así 
el primer código de normas. En ellas 
campearé el atavismo y la feroz reali­
dad en extraña amalgama. Pero el 
hombre ya empieza a caminar. 

I I .—DONDE SE HABLA DE «LOS 
ESTADOS MAYORES D E L HOMBRE» 

Gonzalo de Reparaz, lusitano, pero 
ibero ame todo, hubo de sufrir en car­
ne propia los azares de la emigración 
republicana española; el eminente ex­
plorador, escritor e historiador, quiso ii 
hasta el fin de la tragedia y el último 
capítulo de su existencia fecunda se 
escenificó en esta ciudad-capital de 
México. El sabio portuguas, de sensi­
bilidad confederal, prosista insigne, es­
tablece algunas premisas necesarias pa­
ra el estudio del hombre de la Tierra. 
Agudamente ataca algunos problemas, 
de los muchos que adolece la Huma­
nidad. En su libro «Geografía y Po­
lítica» nos explica: 

«Escríbese generalmente la historia 
separando al hombre del Universo, co­
mo si el Universo fuese una cosa y el 
hombre otra; cual si hubiera habido dos 
creaciones. Esto no es verdad. Conn 
tampoco lo es la historia a la manera 
clásica...» 

Reparaz, pluma temible de la gene­
ración del 90, donde alternaron los 
nombres de Unamuno, Ganivet, Joa­
quín Costa, Altamira, Zozaya y otros, 
menciona un problema agudo, en sus 
puntos esenciales, manifestando: «... por 
este cami. o se llega a la formación de 
Estados Mayores Sociales que nada sa­
ben de lo que deberían saber. Muchos 
son abogados, es decir, sab.^n leyes, pe-

Miles de hombres murieron por ele- de la verdad: Sócrates, el gran atenien-
var la Pirámide-mausoleo a un rey vi- se; un polaco genial llamado Copérni-
vo que quería perpetuarse a través de co, y el hijo de un comerciante de !a 
los milenios, si no por su valer huma- italiana ciudad de Pisa, Galileo. Esra 
ro , sí por su poderío absurdo. Se es- trilogía i os dará una idea aproximada 
tremece uno al estudiar las grandes de la intolerancia del hombre hacia el 
obras de la antigüedad y su total falta hombre y la necesidad de una valo-
de aplicación (en su mayor parte, ex- ración más exacta de nuestra posición 
cepto honrosas excepciones) al bienes- en la Tierra. A ello propugnamos las 
tar de los hombres: la muralla de Chí- mentes de tendencias libertarias, 
na, totalmente ineficaz; los Jardines (Continuará). 

^j Colgantes de Babilonia y sus mura- (/// Articulo: «Un hombre llamado 
lias que mandó construir Semiramis.. Sócrates). 

CRÓNICA de LONDRES 
(Viene de la página 4) 

gai que el caso no hay.* sido amplia­
mente comentado. 

No puede, claro está, juzgáis:; un 
país a través de estos casos aislados, 
máxime cuando hace -,implem?flte un 
par de días 500.000 mujeres, en nom­
bre de la Federación Nacional de los 
Institutos de la Mujer, han anunciado 
una conferencia a celebrar en el Albert 

ro las que los hombres han hecho, no glés John Galsworsthy: «Enseñar al r i 

ño a querer a los anima1 es, tilo puede 
ser el inicio de un amor hacia sus se­
mejantes el día de mañuni>. 

GERM-íN. 

ASI ANDA EL MUNDO 
(Viene de la página 4) 

Es Europa la creadora del antagonis­
mo entre la América latina y la anglo-

Hall de Londres a finales de este mes, sajona; son los europeos quienes nos 
para examinar y tomar medidas en con- han presentado al pueblo norteameri-
tra de la negligencia y crueldad para cano como un conglomerado de seres 
los pequeños, pero este antagonismo egoístas, cuyo sólo ideal era ganar do­
tan diametralmente opuesto entre am lores; son los intelectuales europeos los 
bas manifestaciones vis-a-vis de los ni- que nos dijeron: «Ustedes, los latinos 
ños, es problema de máximo inte.-és del Nuevo Mundo», representan la ci-
para la vida social y moial de un pue- vilización; los anglosajones, solamente 
"lo. el progreso»... ¡Y durante muchos años 

Cabe pensar—y si no fuera así serí i les hemos creído fácilmente, porque nos 
un gran absurdo de rste país—que halagaba! 
quienes paralizan todo el tráfico en La preeminencia de América se ha 
una calle londinense p a r a dejar manifestado como lo esperaba el doc-
paso a un cisne perdido del Tá- tor Robles, pero solamente la del Nor-
mesis; o quienes llaman a los bombe- te; en el resto, las quintas columnas 
ros para que desciendan, protegiendo, trabajaban con provecho en regiones 
a un gato en peligro de caer, y cncí- desesperadas y miserables, gobernados 
ma de un borde de u,i tejado; o quie- por oligarcas «a la europea» que sólo 
nes avisan a la ambulaneia canina par:/ piensan en vivir lo mejor posible y en 
que socorra a un perro vagabundo y asegurarse el reino de los cielos des-
enfermo, desatendieran todo también pues de muertos. Mientras las mentali 
para velar por el hombre del mañana, dades de esos llamados «dirigentes» 
¡Y qué inhumanos serían si así no pro- latinoamericanos, no se americanicen, 
cedieran! Porque en la intimidad han todo lo que venga de Europa o de 
de tener tiempo para discurrir a solas. Asia será recibido con los brazos. Des-
Generalmente, quien maltrata a una graciadamente, los*, americanos del Nor-
criatura no siente afecto ;,lgu^o hacia te, muy duchos en propaganda com r-
los animales. Pudiéndose por otra pai- fia/, ion una verdadera calamidad cuan 
te, decirse con el conocido escritor ir- do te lanzan a propagar ideales. 

A. SUX. 

E
S triste y doloroso tener que rese­
ñar una actuación como la del 
pasado día 26 refiriéndonos sobre 

todo, al grupo «Mosaicos Españoles», 
que a fuerza de voluntad y tesón ha 
sabido ganarte, con magníficas actua­
ciones, año tras año, un justo renom­
bre y un público que acude a todas 
sus representaciones. En beneficio de 
«Mosaicos», y en correspondencia a su$ 
incondicionales, se debe procurar que 
tal cosa no se repita. 

El festival pasado, pese a la buena 
voluntad de los actuantes, no gustó, y 
si no hubiese sido por la magnifica 
actuación de la pareja Rayito y Rome­
ro—no tenemos miedo a las palabras— 
más hubiese valido no hacerlo- El 
prestigio de lo que el grupo artístico 
representa lo requiere así. 

Creo que se titulaba «La media na­
ranja» el saínete con que dio comienzo 

C R I S G A R C E S 
el «espectáculo». «La media naranja» 
estaba tan exprimida que no hubo ma­
nera de sacarle jugo, y eso que in­
tervinieron con gran voluntad para ello 
Alba Lósala y Marina Monitor por «le 
sexe faible», y J. Valls, F. Simón, A. 
Lasóla, N. Camero y Germinal. Aparte 
un par de excepciones, me parece que 
el único que se sabía el papel era el 
apuntador, porque a más de cuatro se 
les iba la vista tras él... A veces la 
falla de -ano o dos hace que los demás 
fracasen también; tomen nota de ello 
los amigos del cuadro escénico para lo 
sucesivo. 

Por escena fueron desfilando) después 
Datania, Diano, Gabrielo, Miguel Re­
yes, Tañía, Roberto Herrada, Calderón, 
Sara Sichsteín, Stefan Boada, Valen­
cia y la pareja Rayito y Romero, que 
fueron los únicos representantes del ar­
te en la noche; lo demás fué una su­
cesión de números que con toda la bue­
na voluntad no consiguieron eliminar la 
atmósfera gris. 

Presentóse como cosa nueva el coro 
internacional e intemacionalista «Liber­
tad» con canciones búlgaras y españo­
las. Creo que si los compañeros que lo 
forman se toman el asunto con interés, 
pueden llegar a hacer cosas muy bue­
nas. Mucho ensayo hace falta aún. Vo­
luntad demostraron que la tienen. En 
las danzas búlgaras que interpretaron 
se notó también la falta de ensayo. Mi 
mayor deseo es que estas líneas sean 
para ellos tm acicate y no una decep­
ción. Discrepo de ellos en lo que fue­
ron justamente más aplaudidos. Creo 
que las canciones revolucionarias son 
para cantarlas en otros sitios y no en 
un espectáculo en que sólo el arte debe 
tener representación y en ello debe ha­
ber la debida discriminación. Al igual 
que creo que una obra de teatro no 
debe tener parrafadas mitinescas, tam­
poco me parece bien colocar «Hijos del 
pueblo» en medio de un gala de «va­
rietés». (Qué dirían los mismos que 
aplaudieron e« la «Salle Susset» si 
yendo a ver un espectáculo presentado 
por gentes de otra ideología—esperan­
do i er arte solamente—les colocaran el 
«Cara al sol», pongo por caso?) 

Se que esta reseña, como todas las 
que vengo publicando, no me va a re­
portar más que discguslos. Entre todos 

tenga una satisfacción: la del de­
ber cumplido conmigo y con los lec­
tores de RUTA. 

ARTISTAS Y NEGOCIANTES 
Exposición Cruz Herrera: Precedí- Hay en la sala una atmósfera de Pelayo, Maciá, Lamolla, Cali, Dia­

do de un gran apa ra to de propagan- quietud y recogimiento que contras ta mant ino , son triunfales testimonios 
da se há presentado en Oran este notablemente con la que acabamos de esta aseveración. Probamente mi-
viejo pintor, que h a empleado, con de abandonar en l'Avenue Loubet. rándose en éste espejo y en las lu-
notoria sutil idad comercial, el recia- Aquí no se ven esas «damas» de ros- ees que proyectan los a r t i s tas espa-
mo de ser «miembro de le real acade- tros apayasados, sombreros como ma- ñoles exilados (a lo María Casares) 
mia española». cetas, que miran los cuadros a través nuestros poetas, nuestros escritores, 

Como si se t r a t a r a de la más re- d e lentes altivos, crit icando en corro nuestros periodistas, nuestros obre-
ciente marca de automóvil, o del úl- J a s audacias un poco profanas de los ros, ar tesanos, catedráticos y hom-
timo film que h a hecho época en las desnudos feemninos. Tampoco se ven bres de ciencia, es por lo qu© un doc-
salas neoyorquinas; no faltaba en e s o s c o l o n o s encopetados cuyos as- tor famoso, pérfido y pachón, con 
ningún escaparate de lujo ni en la tendientes nacieron en Car tagena o a lma de mujerzuela bursátil , dijo no 
esquina de toda calle populosa, el con- Gandía, de coche en la puer ta , ca ra ha mucho en Madrid p a r a vergüenza 
sabido cartel anunciado, a dos tin- c o l o r d e t ierra, que h a n venido desde de sus mecenas franquistas que: «lo 
tas , el lugar y las obras que «expo- s u s r i c a s «Permes» de Mostaganem y mejor de España era lo que está 
nía» este «celebérrimo» pintor llega- Perregáuxa a ver los cuadros de un fuera». 
do de la España de Franco. pintor español, de los cuales nada Se comprende también ahora con­

c ie r to aue la novedad es uno de e n
f

t i e n d e n y a «"«*» ni conocen por t ras tando el espíritu que an ima a 
estas dos exposiciones. La una repre-los factores del éxito en todo espec­

táculo más o menos ruidoso. Cruz 
Herrera lo h a sabido explotar ha s t a 
el máximo. Es el primer p in tor que 
viene de España a exponer en Oran. 
Empujados por la curiosidad hemos 
visitado la Exposición establecida en 
una di latada y fresca sala de la a r 

Diamant ino Riera es un a r t i s t a re- t en t a t iva del a r te pictórico en la Es-
fugiado que pese a su carnet comu- paña de Franco; la o t ra el a r t e del 
nista nos merece, en el p lano estric- pueblo español que esta por la Li-

. _ - » _ _ . _ bertad, fuera de España. 
por «.. LIZCANU EU l o s c u a d r o s d e Herrera hay una 

to del a r te , el más absoluto respeto, capa densa de alegr ía general, un 
«Lo cortés no quita a lo valiente», t an to intencional y apócrifa, como si 

bolada «Avenue Loubet». Enorme N o estamos, por ventura, en el «Edén el pincel del ar t is ta hubiera salido 
concurrencia. Público muy vario en­
tre el cual sobresalía, (naturalmente), 

soviético» donde se condenan las a ejecutar un número más en el bur-
obras del genial Greco, por conside- 1° espectáculo propagandístico de los 

el de r ango social a b u r g u e s a d a ' D e r a r l ° «dialécticamente» un «místico «Coros y Danzas Falangis tas». No 
todas formas lo español despierta reaccionario, sin contacto con el pue- reflejan ni un motivo espiritual del 
aquí en la Órania una expectación b l °»- m u n d o « u e vivimos, ni el menor ras-
muy par t icular . ¿Hay en el subcons- Y en la Exposición Diamant ino, go de la auténtica fisonomía actual 
ciente de esta heterogénea pobla- Purificada de superficialidades, se de España. 
ción de corte íberojudaíca-musulma- observan enseguida los tonos serios, Los lienzos de Diamant ino , como 
n a el rescoldo de afinidad étnica avi- « G r a n e s , respetuosos y puros en que ayer los de Orlando, y los trazos pa-
vado por la España vecinal y abier ta , s e apoya toda verdadera manifesta- téticos del pintor Lamolla, lan-
ar t i s ta y labradora, mar í t ima y cul- c i o n artística que va a exal tar el zan a grito pelado el peso y la an­
ta de los jalifatos anda luces ' ¿Por a r t e P01" e l a r t e v n 0 P ° r el negó- gustia de nuestro tiempo, el infortu-
qué en el barrio judío de Oran se c i a n l° d e l a s m e J ° r e s generaciones sa-
tiene a gala popular el chapur ra r Perqué esos cuadros con sus con- crificadas estéri lmente al sueño au-
con más o menos soltura, el idioma tornos y matices t an inconcebibles, gusto de la l ibertad humana , la hon-
de Cervantes mient ras se acepta el t a n singulares, tan impresionistas, das tristezas de España preludio de 
francés 'como' una necesidad oficial y e ^ á n concebidos en un quijotesco la del mundo. Y hay también trazos 
el hebreo (árabe puro) como un deber a f á n d e futuro, con un noble impul- de vida intensa que son como men-
ineludible de la ru t ina y la tradición *> d e autosuperarse, de llegar, a al- sajes de esperanza liberatriz, dirigi-
rel ígiosa ' canzar los picos inexplorados de la dos al espíritu del hombre y de los 

n „ i , ó -i ,•,„<„„ ™¿*¡t„ *» ««* r, nueva escuela, todavía lejana. pueblos dignos, ansiosos de futuro. 
Todo lo que en Cruz Herrera es El a r t e cuando es auténtico, inma-

conservadurismo, tradición, y a t rae- culado, tiende a reflejar la realidad, 
ción de clientela fácil, aquí es bus- fea o bella, de la vida, en uno u o t ro 
queda afanosa y a l t ru i s ta de las lím- estilo. Sin idealismo el a r te es como 
pidas sendas que conducen al ar te un vulgar negocio que lo mismo pue-
revolucionario, a una nueva concep- de ejercitarse en una lujosa sala-ex-
ción de la belleza. Las osadas ten- posición de l 'Avenue Loubet que en-
dencias de la p in tu ra moderna tre gitanos y rucios en un r incón pin-
a t r aen inexorablemente a la joven toresco de la feria de Almagro, 
generación ibérica en exilio. Orlando Oran Mayo 1952. 

posición h a sido el carác ter de fe­
deralismo étnico que presenta el con­
junto de los cuadros. Visión comer­
cial más que sent imiento art ís t ico. 
En el centro de la sala, con rango 
destacado, se muestra un lienzo ti tu­
lado «Los Judíos» (Este cuadro h á 
sido vendido en 300.000 francos). A 
ambos lados figuras yescenas afri­
canas mezcladas con notas taur inas , 
desnudos, manólas, gitanos, juergas 
andaluzas, etc. 

¿El estilo? ¿El color? ¿La línea? 
Nada extraordinario si se exceptúa la 
autent icidad demasiado polícroma de 
las obras. Nuestro viejo Puyol, t an 
parco como certero en sus expresio­
nes críticas, me respondió al pedirle 
su opinión personal: «Sí, sí, son muy 
benitos (los cuadros) son cromos, y 
nada más que cromos». 

Ni un rasgo de audacia, n i un sig­
no de afán renovador; todo pulcro, 
convencional, impoluto, metido en el 
estuche arcaico /de la escuela ant igua 
de los Murillo y los Rubens. 

Hay una nota , empero, muy des-
tacable, pa ra un p in tor venido de la 
España vat icana, donde no puede 
darse un paso por el camino del a r te 
sin tropezar con la Iglesia. Que en 
el conjunto de más de cuarenta cua­
dros no figura la mas leve alusión 
al t an «cacareado» sent imiento reli­
gioso de los españoles. Aparece el 
torero, la maja, las «casteñetas», el 
paisaje castel lano, etc., pero feliz­
mente no se ve el signo tendencioso 
de la cruz, ni la cúpula catedralicia. 

Su autor, que es de los que ma­
drugan pa ra oír misa, sabrá por qué. 

Exposición Diamant ino: Paralela­
mente tiene l u g a r la ape r tu ra de 
o t ra exposición pictórica en la po-
pularísima sala «Colline» si ta en el 
Boulevard Gallieni, ancho, espléndi­
do y s&leado paseo, con los verdes 
abanicos de sus pa lmeras a l tas , que 
parecen recoger la brisa mediterrá­
nea pa ra mezclada con el ardoroso 
viento sahar iano , acar ic iar y perfu­
mar la faz luminosa de esta peque­
ña «gran vía» la menos concurrida 
y la más plácida de toda la ciudad 

CONTRAPUNTO MEXICANO 

ELECCIONES EN VISTO 
México, D.F. 30 abril 1952.—Sigue extracción oficial, ha ocupado impoi-l 

en marcha la maquinaria electoral en tantes puestos en diferentes adminis-
toda la República; el 6 de julio pro- traciones, tales como gobernador drt 
ximo, el pueblo mexicano votará en Estado de Veracruz y secretario de 
las urnas para elegir un nuevo presi- Gobernación en el actual Gabinete, 
dente de México para el sexenio 1952- puesto del que dimitió para jugar por 
1958. Los candidatos propuestos por los la Presidencia. Piensa seguir los linea-
diférenles partidos son: Sr. Adolfo mientos del Lie. Alemán en materia 
Ruíz Cortines, patrocinado por .el Par- hacendaría *y de relaciones exteriores, 
lido Revolucionario Institucional (PRl); manteniendo ente exirviñpi clima de 
el general Henriquez Guzmán, por la «democracia perfecta», donde se man-
Federación de Partidos del Pueblo; el tiene la libertad de expresión en> for-
Lic. Vicente Lombardo Toledano, por ma magnifica, pero donde también 
el Partido Popular de extracción clara­
mente comunista; el general Cándido 
Aguilar, por algunas comunidades agra­
rias sin gran fuerza del Estado de Ve­
racruz, y el Lie. Efrain González Lu­
na, por Acción Nacional, organización 
reaccionaria, patrocinada por la Banca 
y los altos intereses del clero. 

De todas estas candidaturas, la que 
más fuerza tiene en el tablero político 
es la del Sr. Adolfo Ruíz Cortines, por 
ser el candidato oficial del Partido 
Oficial, es decir el P.R-L, la mi'ma oí-

p o r H E R B E R T 
existe un estado de dictadura, afortu­
nadamente de carácter liberal, en otros 
aspectos que conciernen a la Ubre vo­
luntad ciudadana. 

Con relación a los otros candidato*, 
podemos ser breves. El general Miguel 
Henriquez Guzmán, representa una ra­
ma revolucionaria desviada de los ali­
neamientos oficiales, que insiste en de­
tentar cierto aire de cardenismo, en 
cuanto a los problemas obreros y cam-

ganización que elevó al"poder al general I"?""'*', atacand« la corrupción en la 
Wila Camacho y al actual gobernanU a'!'h^S,mCUm' ? t 0 } a « ^ , es aue 

licenciado Alemán. El Sr. Cortines </; 

LA DECADENCIA moral de los Estados Unidos 
(Viene de la página 1) 

pensamiento científico, en su último 
número insertaba un artículo editorial 
con el título de «How to lose Friends» 
(Cómo se pierden los amigos), que es 
una verdadera requisitoria contra los 
hombres sin escrúpulo que influyen en 
el Gobierno de aquel país. 

«La conducta escandalosa—dice la 
citada revista—que han tenido las au­
toridades de la emigración con los 
hombres de ciencia extranjeros, ha lle­
gado al colmo. Hace dos meses que 
protestábamos en esta revista de lo 
ocurrido con motivo del mitin interna­
cional de científicos en Nueva York y 
Chicago. A varios visitadores de alta 
reputación en el mundo de la ciencia, 
a los cuales no podía acusarse de afi­
nidades comunistas, se les negó el vi­
sado para entrar en nuestro país.» 

«Estos incidentes han perjudicado 
grandemente la reputación de nuestro 
país entre los científicos e intelectuales 
en todo e¡ mundo, y han servido a los 
que desean que se considere a los Es­
tados Unidos como un país gobernado 
por reaccionarios, quienes temen el 
pensamiento «subversivo» importado de 
fuera, como los gobernantes japoneses 
antes de la llegada del Comodoro Pe-
rry, o por los zares moscovitas astes 
de Pedro el Grande.» 

«Antes de ahora, tales excesos admi­
nistrativos eran rápidamente corregidos 
sólo con exponerlo al público con el 
ridículo que encerraban. Pero en el 
presente, estas revelaciones no tienen 

un efecto eficaz, sino por el contrario, 
las torpezas de las autoridades de la 
emigración se han hecho más numero­
sas y grotescas a medida que pasa el 
tiempo.» 

—o— 
La citada revista presenta tres casos 

edificantes que vamos a resumir para 
que sean conocidos: 

El primer caso, que ha sido muy 
comentado en la prensa, es el del doc­
tor E. B. Chain. El Dr. Chain es uno 
de los tres científicos que recibieron 
el premio Nobel por el descubrimiento 
de la penicilina. Por dos veces se le 
negó la entrada a los Estados Unidos, 
la primera vez fué cuando hacía un via­
je de estudios en representación de 
«La Organización Mundial de la Sa­
lud de las Naciones Unidas». El doc­
tor Chain ha afirmado que nunca ha 
intervenido en asuntos políticos y na­
die ha podido contradecirlo. Este cien­
tífico inglés es un alemán refugiado y 
naturalizado en Inglaterra, y en una 
ocasión ayudó con fines humanitarios 
a la producción de la penicilina en 
uno de los países satélites de Rusia. Es­
to habrá sido el motivo para humillar 
por dos veces a un bienhechor de la 
humanidad, al mismo tiempo ofender 
en su persona a la más alta agencia 
humana de las Naciones Unidas. 

El segundo caso es el del profesor 
Michael Polanyi, un húngaro naturali­
zado en Inglaterra. En Berlín era pro­
fesor de física y química, y cuando 
Hitler tomó el poder, escapó a Ingla­

terra y fué nombrado profesor de físi­
co-química en la Universidad de Man-
chester. Después, dando un jemplo de 
universalidad, cambió su cátedra poi 
otra de economía en el mismo centro 
docente. 

El profesor Polanyi ha hecho profun­
dos estudios de Filosofía y de psico­
logía de la ciencia, disertando sobre es­
tos temas en la Universidad de Chi­
cago, en 1950. Últimamente esta Uni­
versidad le invitó a volver como pro­
fesor permanente, por lo que dimitió 
su puesto en la Universidad de Ma^-
chester y se dispuso a marchar a Chi­
cago en 1951. Pero su demanda, de vi­
sado, hecha en enero, quedó sin con­
testar hasta el mes de diciembre, y en­
tonces renunció a la cátedra que se le 
ofrecía en Chicago. La Universidad de 
Manchester le abrió de nuevo sus puer­
ta! con deleite. 

Polanyi fué el fundador de la :<So-
ciedad por la Libertad de la Ciencia», 
para combatir ertre los ingleses la in­
fluencia comunista, que pretendía dar 
a la ciencia una dirección guberna­
mental con un fin determinado. Polan­
yi cree que el rendimiento máximo de 
la ciencia a la sociedad puede obte­
nerse dejando al científico explorar a 
la Naturaleza completamente libre y sin 
pensar en una ventaja práctica in­
mediata. Las ideas económicas de 
Polanyi tienen como base el valor 
supremo del individuo. Por esto es 
enemigo del comunismo autoritario y 
de la forma en que se desenvuelve 

la sociedad actual. Sus ideas han sido 
expuestas en artículos, conferencias y 
libros bien conocidos de los hombres 
estudiosos de todos los países. Pues 
bien, este hombre notable no ha sido 
admitido—como peligroso—en los Es­
tados Unidos. 

El tercer caso se refiere a los físicos 
mexicanos, invitados por la Sociedad 
Física de los Estados Unidos. A este 
grupo se le negó la er-trada en los Es­
tados Unidos. Entre ellos se encontra­
ba un científico notable, el profesor 
Vallarta, miembro de Comisión sobre 
la energía atómica, en representación 
del Gobierno mexicano. 

—o— 

La Universidad de Chicago también 
protestó contra los atropellos cometidos 
por las autoridades de la emigración 
«que han privado a los Estados Uni­
dos de eminentes hombres de ciencia y 
le han hecho perder el crédito que te­
nia de mantener la libertad intelectual» 

El director de la citada Universidad 
ha transmitido al gobernante Achesen 
la protesta de los catedráticos, añadien­
do en su carta «que aquel centro do­
cente había perdido la cooperación del 
sabios eminentes a quienes se les pegó 
la entrada a los Estados Unidos, y es­
tas pérdidas las habían sufrido también 
por la misma causa otras Universida­
des. 

En 1950, el Congreso aprobó una ley 
llamada el «McCarran act», por la que 
se puede rehusar la admisión en los 
Estados Unidos a todo extranjero que 

alguna vez haya pertenecido a una or­
ganización que pretenda el derrumba­
miento por la fuerza de un Gobierno 
legal. Esta ley amenaza con la prisión 
a cualquier americano que procure la 
entrada en el país a extranjeros inde­
seables. 

¿Cabe mayor cinismo en los que sos­
tienen a Franco y a los dictadores de 
algunas repúblicas latinoamericanas, 
además de que s° apresuran a recono­
cer a los que con tanta frecuencia, co­
rno en Cuba, se apoderan del poder le­
gal por la fuerza. 

- — < " > — 
Al hacer mención de algunos hom­

bres destacados en la ciencia, que por 
su independencia de espíritu no fueron 
admitidos en las Estados Unidos, no 
quiere decir que yo sienta una admira­
ción particular par los que tienen inte, 
ligencia y han contado con medios 
para cultivarla. Siempre me he encon­
trado! más cómodo entre la gente sen­
cilla, modesta y buena, que entre los 
que sobresalen en las cienedas y en las 
artes, aunque sais méritos a veces sean 
reales. 

Lo que he querido significar es que 
si los Estados Unidos cierran sus puer­
tas a esta clase de hombres de presti­
gio, ¿qué co hs já con la gente d e mo­
desta posición social, como son los 
obreros tildados de idealistas, que las 
circunstancias adversas les obligan, no 
pudiendo ir a otra parte, porque todas 
las puertas se van cerrando, a solicitar 
su entrada en la que fué un día la gran 

democracia norteamericana, antes de 
deshonrarse con la amistad de Franco. 

Aparte de lo dicho referente a las au­
toridades que intervienen en la emigra­
ción, es una vergüenza que con el ru­
bor en el rostro no se levanten los 
hombres dignos de los Estados Unidos, 
y los más obligados los obreros, contra 
los que apoyan a un monstruo como 
Franco. A tal extremo de indignidad 
hemos llegado en la triste época que 
atravesamos. 

Por cierto que hace pocos días re­
cibí una carta de un sobrino de mi 
compañera, residente en los Estados 
Unidos donde gracias a su pericia 
como mecánico y al capital que su ma­
dre llevaba, logró alcanzar una posi­
ción económica brillante. Pues bien, en 
su carta me decia: «Me encuentro muy 
disgustado en este país, sin ideales de 
ninguna clase. El único tiempo que 
viví feliz, y que recuerdo con placer, 
fueron aquellos días de mi niñez que 
pasé con vosotros en España y fui tes­
tigo de vuestras luchas en las filas del 
pueblo. Con ustedes fui al destierro de 
Extremadura, donde había campesinos 
admirables, gigantes al lado de estos 
enanos ridículos que no viven más 
que por el dinero». 

En efecto, en España quedan toda­
vía muchos hombres de corazón que se 
sacrifican a diario por el triunfo del 
bien. De ellos será el porvenir, porque 
de sus enemigos no quedará más que 
ruinas humeantes, consecuencia de su 
conducta perversa. P e d r o V A L L I N A 

ti propio general Lázaro Cárdenas (la 
ligara de más prestigio en la nación y 
muy querida por el pueblo) ha mani­
festado su intención de permanecer al 
margen de los comicios, no apoyando 
ni o H.nríquez, ni a nadie, aunque a 
«sotto-voce» se dice que no le desa­
grada la figura de Ruíz Cortines, siem­
pre que no se aparte de cierta norma 
moral que Cárdenas aprecia hondamen­
te: la integridad nacional. 

El Lie. Lombardo Toledano es el lí­
der máxime de los intelectuales y bu­
rócratas comunistas, cuyo meollo prin­
cipal está en la capital de la Repúbli­
ca. Amparado en el Partido Popular 
(creación suya) y en el diario «El Po­
pular» (hechura suya) agita levemente 
un sector de opinión reducido. El ge­
neral C. Aguilar sólo domina una pe­
queña región ganadera y campesina de 
su Estado natal, Veracruz, y no repre­
senta nada. En cuanto a González Lu­
na, candidato de la clerecía y los in­
tereses reaccionan"-, goza de> alguna 
simpatía entre los inconformes con las 
realizaciones gubernamentales, pero los 
cuales son incapaces, a su vez, de 
aportar otra cosa al país, como no sea 
atraso y oligarquía brutal contra toda 
idea que signifique libertad. Sólo la 
ignorancia puede apeyar a un individuo 
así, el cual, por lo demás, es seguro 
que no triunfará ni en sueños. 

Este es el panorama de la nación 
faltando dos m?ses para la fusta elec­
toral. La actual situación política y las 
tlstciones en el vecino Tío Sam, fian 
creado una atmósfera de intranqilidad 
que se refleja en las condiciones de 
trabajo, un tanto precarias. Todo el 
mundo está en espera de los aconte­
cimientos. Claro que México ya no es 
un país de asonadas militares y se es­
pera que todo transcurra más o menos 
fcií-'s pero el venidero julio dirá la úl­
tima palabra. 

* 
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Analfabetismo en América Latina 
SEGÚN la experiencia podemos 

constatar que el analfabetismo 
es uno de los males de la Socie­

dad, que facilitan el sometimiento y 
la subyugación mas abyecta de los 
individuos que la sufren. Dónde exis­
te en mayor grado y el pueblo lo su­
fre, la explotación y la injusticia, se 
enmarañan más bruscamente, más 
descaradamente. Para justificarla se 
recurre menos a la dialéctica, y los 
tópicos «modernos» de democracia se 
ponen en vilo según el porcentage de 
éste. 

En términos generales si existe en 
grado superior, también de esta ma­
nera los vestigios del antiguo feuda­
lismo se mantiene, las superticiones 
se afincan, y por ende las religiones 
rigen más florecientes. Podemos 
constatar hoy, basándonos por lo di­
cho, que a pesar de las inmensas po­
sibilidades de comunicación, e inter­
cambio de ideas y de influencias la 
real y relativa vecindad de los habi­
tantes del globo terráqueo, no es la 
mínima ni máxima distancia las que 
permiten influenciar o intruducir, 
formas sociales más modernistas; el 
mayor papel lo juega el grado cultu­
ral de un pueblo, para asimilar, re­
chazar las intromisiones de esta 
suerte, con más o menos intensidad, 
las separaciones geográficas no jue­
gan para éste caso. 

Sí constatamos que en los países 
dónde el analfabetismo es lastre y 
pesadilla en la población, también 
los estamentos d<̂  estructura social, 
más lentamente se trastocan, y es 
precisamente porque las mentes es­
tán exentas de cultivo, que no les 
permite percibir el progreso con la 
intensidad que en otras latitudes se 
produce. En los feudos dónde el anal­
fabetismo prima, solamente una mi­
noría de privilegiados la percibirán 
se aprovecharán de el más particu­
larmente, lo rechazarán o lo frena­
rán a su antojo. Esta es la casta que 
explota y representa el feudalismo a 
la antigua que aún subsiste en nues­
tra era. 

Implícitamente dónde el analfabe­
tismo existe como una condena im­
puesta, en medio de la Civilización 
Moderna, la miseria para el pueblo 
va de par con el «lapinisme» y otras 
plagas malignas que se encadenan 
como flujos, todos hijos de la igno­
rancia causada por este, que es con­
sentido y mantenido por los pode­
rosos de la Tierra; en ciertos países 
en mayor grado que en otros, como 
haciendo honor a un campeonato pa­
ra la subsistencia de la esclavitud 
mental más retrógrada. 

Me incitó en ésta ocasión dar a 
los lectores de «Ruta» mi juicio crí­
tico sobre el tema, y algunos de sus 
aspectos y consecuencias que acucian 
a gran parte de los humanos, la lec­
tura de una publicación internacio­
nal Esperantista. En ésta de forma 
objetiva con estadística al canto, un 
corresponsal americano trata del 
analfabetismo subsistente particular­
mente en America Latina. En este 
Continente dónde el contraste de las 
ciudades modernas con la miseria y 
el despotismo imperante con formas 
feudales dignas de la antigüedad, el 
analfabetismo alcanza en términos 
generales un 60 % de los habitantes. 
El total es de que entre 96 millones 
de personas de ambos sexos, mayo­
res de diez años se cuentan 56 millo­
nes de analfabetos, según estadísti­
cas de 1947, con la particularidad de 
que hay una parte de los que pueden 
leer y escribir que son semi-analfa-
betos. 

Siempre basándonos con las mismas 
estadsticas poseen un término medio 
de un 50 por 100 de analfabetos los 
siguientes países: Bolivia, Paraguay. 
Nicaragua, Salvador, Guatemala, y 
Honduras. Si las examinamos por se­
parado en Centro-América: Honduras 
posee el 82 por 100. Este porcentaje 
solamente es superado en algunas re­
giones de África y Asia. Guatemala 
tiene 75 por 100 de analfabetos, Ni­
caragua 70 por 100, Panamá 60 por 
100, Salvador 55 por 100. La zona de 
los Caribes tiene cifras parecidas: Cu­
ba 60 por 100, igualmente Santo Do­
mingo 60 por 100 y Haití 75 por 100. 
El comentador señala — a lo que nos­
otros sumamos —: «Es doloroso cons­
tatar este espíritu de miseria, mien­
tras en las grandes ciudades se en­
cuentran muy lujosas e imponentes 
construcciones. Verdaderamente no 
existe paralelismo...» Bolivia 80 por 
100 de analfabetos, Paraguay 73 por 
100, Venezuela 75 por 100. Únicamen­
te Colombia entre todos estos países 
tiene el 50 por 100. 

De todo esto resulta que desde la 
frontera norte de Argentina a la 
frontera sur de Méjico — exceptuan­
do Colombia — es el Continente don­
de hay mayoría de analfabetos, que 

gentes capaces de leer y escribir. 
Aparte de estas zonas se nota una me­
jora aunque en las otras, el analfa­
betismo no esté exento de un por­
centaje importante. 

Después de años de lucha contra el 
analfabetismo Méjico aún hoy, posee 
un 45 por 100 de gentes incapaces de 
leer y escribir; Chile 24 por 100, Uru­
guay 20 por 100 y Argentina 17 por 
100. Igualmente se puede mencionar 
Costa Rica con un 31 por 100 y Puer­
to Rico con un 31 por 100. 

Deducimos que en plena era atómi­
ca, época de las «soi-disant» contien­
das culturales, contiendas contra el 
hambre, contra la guerra, en favor de 
la infancia, la paz y la tranquilidad 
moral y espiritual en el plano mun­
dial, el todo patrocinado por la O. 
N. con sus organizaciones anexas, y 
nos percatamos que los males de ba­
se subsisten — sin que 'se haga nada 
de envergadura y eficaz para comba­
tirlos — y subsistirán, si los pueblos 
no echan abajo el paternalista tingla­
do de los señores poderosos de esta 
Tierra, representado per el burocra­
tismo, que como enredadera está ra­
mificado por el mundo. 

L. TRENC. 

Libros de hoy y siempre 
Frs. 

«El colectivismo agrario» (Joa­
quín Costa). 1.250 

«La irreligión del porvenir» (Gu-
yau). 1.250 

«Esbozo de una moral sin obli­
gación ni sanción» (GuyG-uJ. 450 

«Origen y evolución de la mo­
ral» (P. Kropotkin). 450 

«Las nacionalidades» (Pi y Mar-
gall). 750 

«Los trabajos del infatigable 
creador Pío Cid» (A. Canivet). 500 

«La conquista del reino de Ma­
ya» (A. Ganivet). 500 

«Bases para una alimentación 
racional» (Dr. Dante Costa). 500 

«La personalidad y la sexualidad 
de la mujer físicamente defec­
tuosa» (C. Landis y M. Bolles). 400 

De fiuen humor 
(Viene de la página 1.) 

saberse de memoria lo que éste di­
ría. 

—Ni estoy contento aquí, porqut 
me obligan a trabajar como un oso 
y a comer como un jilguero; ni vivo 
a gusto en t régimen, porque me 
tratan como un perro—contesta el 
interpelado. 

—¡A ver!... ¡El Director! ¡El Di­
rector!... —grita el «caudillo», sin sa­
lir de su estupefacción por lo que 
acaba de oír. 

Acude el Director, todo azarado, y 
para justificarse por la imperdonable 
filtración del «intruso», le dice a 
Franco; 

Excelencia: No le dé usted impor­
tancia a lo que dice ese obrero. ¡Está 
loco y no sabe decir más que lo que 
oye :>. los demás!... 

POESÍA 

«Poesías completas» (Antonio 
Machado). 360 

«Antología» (Manuel Macliado). 200 
«Antología poética» (Alfonsina 

Stomi). . 200 
«Martin Fierro» (José Hernán­

dez). JOO 
«Poesía» (J. Ramón Jiménez). 225 
«Eternidades» (ídem). 225 
«Segunda Antología Poética» 

(ídem). 160 
«Tercera residencia» (Pablo Ne-

ruda). 280 
«20 poemas de amor y una can­

ción desesperada» (Ídem). oes 
«Entre el clavel y la espada» 

(Rafad Alberti). 280 
«Tala» (Gabriela Mistral). 225 
«Poema del cante jondo» (F. 

García Lorca). 250 
«Canciones» (ídem). 225 
«Cantos de vida y esperanza» 

(Rubén Darío). 175 
«Baladas y canciones» (ídem). 175 

Giros y pedidos a nombre de 

A. CODINA 
Servicio de librería F.I.J.L. 
4, rué Belfort.—TOULOUSE 

JIRA A PENNE 
Organizado por el Comité Regional 

del Lot et Garonne da la F.I.J.L., ten-
drá lugar una jira departamental el 
día 25 de mayo a Penne, lugar llama­
do la «Mirade» a la orilla del Lot. 

Quedan, pues, invitadas todas las lo­
calidades y compañeros de los alrede­
dores a pasar un día de confraterni­
zación libertaria. 

Se darán charlas, y esperamos que 
los compañeros del Grupo Artístico de 
Fumel nos deleitarán con algunos de 
sus húmeros.—El Comité Regional del 
Lol et Garonne 

NOTAS 
ai matean 

(Viene de la página 1.) 

tílución de la ciencia en favor de la 
propaganda política». 

Mr. Warren le recuerda que chinos 
y rusos se han negado a que •una co~ 
misión de encuesta bajo la dirección 
de la Cruz Roja internacional o de 
otro organismo investigue lo que hay 
de cierto en sus acusaciones contra los 
americanos. A esto contesta Joliot-Cu-
rie que los EE. UU. han desplegado 
grandes esfuerzos para perfeccionar las 
armas bacteriológicas y de destrucción 
masiva, tales como el «napalm» utili­
zado en Corea, como antes habían em­
pleado la bomba atómica. «Todo esto, 
afirma, no hace imposible la •utilización 
de las armas bacteriológicas por los 
americanos». Por último, apela al tes­
timonio de los sabios chinos que, se­
gún él, han estudiado los efectos de 
las armas bacteriológicas en China y 
en Corea. 

¿A quién creer de los dos? ¿Qué 
crédito pueden merecer las conclusio­
nes de unos sabios que han de seguir 
las directivas gubernamentales? 

La propaganda comunista contra los 
EE. UU. recurre a todos los medios 
para crear una atmósfera de odio con­
tra los americanos. Recordemos lo del 
lanzamiento de doríforos sobre los pa­
tatas checoeslovacas y húngaras. Bien 
pudera ser que lo de la guerra bac­
teriológica fuera un pretexto para des­
arrollar una campaña rabiosamente an--
tiamericana-

Si fuera cierto lo que los comunistas 
afirman, habría que considerar como 
criminales de guerra a los que emplean 
tales procedimientos. Pero, ¿qué cabe 
pensar de los plenipotenciarios chinos 
y coreanos que desde hace largo tiem­
po se están reuniendo con los repre­
sentantes de un enemigo acusado de las 
más grandes barbaridades? 

"IMPRESIONES" T A R D E D E F E R I A 
HACE unas semanas que se 

abrió la feria en esta ciu­
dad. Y como todos los años, 

ésta t iene de original sobre las 
anter iores habidas , no más que 
en su analogía. Se parecen como 
unas gotas de agua. Apesar de su 
insipidez y chasquillo de plati­
llos, lo más entre tenido es ese 
monótono va y ven de las gentes. 
Es algo que da en qué pensar. 
Por lo menos en pensar si pien­
san en algo. Pasan , cruzan, se pa­
ran; los unos suben en los «co­
ches»; los otros en las «monta-
gnes rulantes», dando vueltas 
siempre en el mismo círculo—vi­
cioso, podríamos decir—; estos 
m o n t a n en el «soleil», curioso ve­
hículo bueno pa ra hacerle sacar 
a uno las pr imeras papil las que 
comió. Enfín, una verdadera pla­
za encan tadora pa ra en t re te r a l 
populacho en sus h o r a s de re­
creo. 

Si nos desplazamos hacia el 
centro, ¡allí si que es un delicio­
so pasat iempo! Se encuen t ran 
unos foragidos energúmenos vo­
ciferando, cual más , p a r a a t r ae r 
la atención del público. Unas mu­
jeres exhiben sus cuerpos, medio 
cubiertos por sendos arapos , ban-
baleandolo al r i tmo de una mu-
siquilla macabra , exci tando a los 
jóvenes, provocando a los pasan­
tes cuál felino que ve pasar su 
presa por de lan te las narices y 
se le escapa. 

Los t rausentes parecen excita­
dos. El bullicio que ocasiona t an ­
to bicho viviente, con t a n t o gri­
terío, y con t a n t o polvo; pasando 
los unos gozosos y los otros cu­
rioseando a t a n t o quisque vife-
rente . Y es que en real idad la 
gente l l ama la gente- No se mi ra 
más que figurar ent re los figu­

rantes- Aunque ni pinchen ni 
corten. 

Los clowns se enfrente acaban 
de t e rmina r su representación. 
Han empezado, de nuevo, a da r 
saltos, haciendo algunas mímicas 
en el tablado y el público se va 
acercando. Unos t í teres a legran 
el espectáculo lanzando albricias 
y aleluyas por doquier. Y de nue­
vo comienzan el número como 
an te r io rmente , como la semana 
pasada, como los años anterior 
res... 

A la diestra , lugar donde todo 
se rifa y tombolea, se estacionan 
los pasantes . Toda clase de pre­
mios es tán ¡ti alcance del juga­
dor. Ahora que aqui se antepone, 
pa ra ganar , la ley de las proba­
bilidades Que estableció Bailes. A 
menos que haya juego sucio en­
t re el vendedor y el comprador. 

Más al fondo nos encontramos 
con el Circo. Sólo por u n lado 
está permit ida la en t rada . El res­
to se ha l la envuelto, como las 
m u r a l l a s de Chuna, de grandes 
jau las y demás vehículos donde 
se hospedan los com|ediantes, 
danzantes , t i t i r i teros, músicos y 
toda esa gama epigramát ica am­
bulante. Aunque sabandi jas no 
fa l taban y los caleópteros pulu­
l aban <(parmi-nous», tuvimos Ja 
opor tunidad de curisear, en t re 
los vacios de las lonas, a leones, 
tigres, elefantes, pan teras , monos 
o monas , jumentos y rucios de 
varias clases, mast ines muy bien 
educados, en la cual los establos 
es taban repletos de fauna y todo 
ello se ha l laba muy poco estable-

Allí en t r aba el personal que era 
un negocio- Si salía o no satisfe­
cho, no pude averiguarlo. Sólo 
noté que todo el mundo es taba en 
feria. * 0 que den t ro de la feria 

del mundo había mucha gente 
que despilfarraba las perras y lle­
vaba vida de perros. A lo lejos 
de nuevo se oía el airecillo de la 
musiquilla macabra , elegiaca se­
pulcral que quería decir algo, pe­
ro que en realidad no decía nada . 
A la salida, un anc iano con un 
manubr io más viejo que las ca­
nas del que le hac ían funcionar, 
iba repit iendo siempre el cuento 
de nunca acabar; las mismas no­
tas, el mismo acento, el mismo 
r i tmo monótono y despresivo. 

Antonio MARI. 

Jira a Neuville 
Se celebrará una jira regional da 

concentración libertaria: en Neuville-
sus-Saóne (Rhone) para el día 25 de 
mayo de 1952, organizada por el Co­
mité Regional de la 4-5 región. En el 
curso de la misma, el compañero Lá­
mela, de la F.I.J.L. de Clermont-Fe-
rrand dará una charla con el tema «Ba­
ses morales del comunismo libertario». 

Por el presente comunicado quedan 
invitadas todas las FF. LL. de la re­
gión en sus respectivas ramas y sim­
patizantes en general. 

Para indicar el emplazamiento del 
lugar de la jira, un compañero de la 
localidad estará presente a partir de 
las ocho de la mañana en la find del 
tranvía azul. El lugar es magnífico por 
su espléndido panorama. Se puede 
campar perfectamente. Habrá cánticos 
i; bailes regionales por la juventud de 
los grupos artísticos de la región y se 
practicarán toda suerte de juegos pro­
pios de los jóvenes, comprendiendo los 
náuticos en la orilla del río Sa&ne. 

En fin, un día de expansión y fra­
ternidad en plena naturaleza. 

Por la Secretaría de C. y P. de la 
4-5 región.—EL SECRETARIO. 

Béziers-Toulouse.- DOS MÍTINES 
Con motivo de la conmemoración 

de la fecha del Primero de Mayo, y 
con motivo del escandaloso terroris­
mo de Franco, damos hoy referencia 
de dos actos organizados últimamen­
te en Béziers y en Toulouse. El pri­
mero tuvo lugar el pasado 20 de avril, 
y fué organizado por las organiza­
ciones francesas Gauche Républicaine, 
S.F.I.O., Forcé Ouvriére, U.D.S.R., 
Travailleurs Chrétiens y "la Fédéra-
tion Anarchiste. Intervinieron tam­
bién los sindicalistas españoles y fran­
ceses de la Cosa del Pueblo. 

Como nota sobresaliente, damos 
aquí un detalle de lo expresado en 
el acto por el compañero Lapeyre, 
que habló en nombre de los anarquis­
tas franceses: 

Pese a la Declaración de los De­
rechos del Hombre formulados por 
la O.N.U., el derecho de asociación 
sigue anulado en España cuando no 
se trata de elementos de Falange. La 
<dlbertad sindical» adscrita en la 
«Carta de los Españoles» es burda 
parodia y nada más. Deseosos, no 
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obstante, de probar su «democracia», 
de vez en cuajado Franco organiza 
elecciones, verdaderas farsas electo­
rales cuyo resultado ya es conocido, 
en la intimidad fascista, en la vis-
pera de la votación. Se trata de la 
misma comedia democrática ensaya­
da en otros países totalitarios. 

La actitud del pueblo con respecto 
al poder franquista queda reflejada 
en las huelgas generales unánime­
mente sostenidas en Barcelona, Bil­
bao, Madrid, Vitoria y Pamplona. Pe­
ro hay más que eso: la resistencia 
airada y permanente en las monta­
nas y en lugares habitados, y la pro­
paganda clandestina. En España se 
continúa haciendo exactamente lo 
que se hacía en Francia durante la 
ocupación de los nazis, y lo que siem­
pre se ha hecho cuando el pueblo 
francés ha visto su libertad compro­
metida. 

La represión de ahora es terrible. 
Detenciones y apaleamientos en to­
das partes. De un proceso de 30 ya 
substanciado, solamente un delin­
cuente ha resultado. Las sesiones del 
Consejo de Guerra ya famoso lo han 
demostrado. Uno de los acusados se 
ha declarado responsable de una ac­
ción violenta fascísticamente conde­
nable, pero que en régimen pasable 
no se hubiese producido. 

El acto de Toulouse se celebró el 
día 1." de mayo en el local del Cours-
Dillon. Hablaron, por la C.N.T. fran­
cesa, los compañeros Nan y James. 
Por e! Secretariado Intercontinental 
de la C.N.T. española, hizo uso de la 
palabra nuestro compañero J. Sans 
Sicart, quien, entre otras muchas co­
sas, dijo: 

Bien nos damos cuenta de que 
nuestros adversarios reivindican el 
1.» de mayo para sí. Desdeñan, y se 
comprende, las conquistas morales 
proletariado. Se interesan, a veces, 
por las materiales. Pero, merced al 
esfuerzo revolucionario siempre la­
tente, la reivindicación de las 8 ho­
ras ha sido superada, al extremo de 
que lo que antaño muchos conside­
raban ventaja máxima ha pasado en 
la comprensión de todos y en los he­
chos positivos a categoría secunda­
ria. Pero también esto entraña pe­
ligro de modorra cuando recae en 
las vías del materialismo, y por ello 
a la. conquista del momento debe ser 
añadida la ascensión espiritual del 
proletariado. El aumento de salario, 
por ejemplo, no emancipa y aun di­
ríamos que castra. El reconocimiento 
del salario justifica, quiérase que no, 
la existencia del capitalismo. De aquí 
que el sindicalismo estricto no sea 
nada y el idealismo manumlsor lo 

sea todo. No está mal disputarle 
ventajas al presente, sin perder de 
vista las magnas conquistas del por­
venir. Síntesis que ofrecemos: el co­
munismo libertario. 

El sindicalismo, arma de lucha, 
será lo que nosotros queramos que 
sea. Acerquémosle al ideal de liber­
tad y dejaremos en evidencia a los 
sindicalismos degenerativos emplea­
dos por el enemigo. La propia revo­
lución será verdadera o malograda 
según se comporten los revoluciona­
rios. El daño está en que el pueblo 
sienta y no precise, y es ese aspecto 
infantil suyo que explotan los dema­
gogos. Inculquemos ideas a la masa 
popular y no habrá poder que la re­
sista, ni político avieso que consiga 
arrastrarla a la revuelta engañosa a 
fin de cansarlo y abatirlo con terri­
bles represiones. Esa &u táctica es 
para atrasar la evolución de la hu­
manidad con saltos de medio siglo. 
Mediante nosotros, el pueblo puede 
comprender y decidir la contienda en 
sentido favorable y definitivo. Esas 
campanas de guerra, esa psicosis de 
muerte que escampan sus enemigos, 
pueden influir desfavorablemente en 
sus sentidos, cierto; pero nadie le 
quita a la gente su deseo de vivir 
tranquila y feliz, siendo a eso a lo 
que nosotros vamos. 

SELECCIONADO 
en el Concurso juvenil 

DE CUENTOS 

C U E N T O S E E AWEE W E E E C V 

EL CASO DEL TÍO TAGARNINO 
QUELLA tarde soleada y dulce de principios 

de otoño me había parado, en mi deambu-
JS^&y lar ocioso por las orillas del Garona tolo-
sano, frente a la magnifica estación de la ciudad 
del Languedoc. 

Siempre es curioso contemplar el movimiento de 
coches y personas que van y vienen. Viajeros que 
salen o que entran cargados de bultos y maletas, 
paquetes y líos, con ajetreo y prisa o con lentitud 
y cansancio. Y de cuando en cuando, oleadas de gen­
tes recién llegadas que se arraciman y se estrujan en 
ios pasillos, buscando la salida. 

Y he aquí que en una de estas afluencias de via­
jeros que se aprestaban inconsideradamente en los 
corredores de la salida de la estación, acierto a ver, 
de pronto, una cara conocida; una de esas caras 
que, vistas una vez, difícilmente se olvidan aunque 
los anos nos distancien del recuerdo. 

— ¡Eh! ¡Nemesio!... ¡Nemesio!... — le grito. 
Pues, en efecto, era el tío Nemesio, que metido en 

aquellas apreturas, se dejaba llevar como ¡los demás. 
Vuelvo a llamarlo; pero ¡que si quieres!... El tío Ne­
mesio ni me oía ni me veía, a pesar de hallarme 
no muy lejos. 

—¡Eh' ¡Nemesio!... ¡Cuidado, hombre, que a esa 
señorita va usted a quitarla el sombrero con el pi­
torro de la bota!... 

El tío Nemesio cubría sus canas con el sombrerete 
negro típico de los campesinos de Castilla y vestía 
chaquetilla de recio paño, grueso elástico colorado 
de lana cruda, ribeteada de negro, con solapillas y 
grandes botones de nácar, dejando ' ver la camisa 
blanca con cuello de tirilla, y sobre el hombro dere­
cho portaba unas alforjas franjeadas de colores vi­
ves, de cuya bolsón delantero, voluminoso y rollizo, 
sobresalía el cuello negro de una bota de vino, pro­
longando un pitorro que molestaba constantemente 
a una elegante señorita que iba delante. Esta no 
conseguía despegarse del tío de las alforjas y ya ha­
bía vuelto la cabeza por dos veces para lanzarle con 
cierto enojo el «Monsieur!» de rigor. Por supuesto, 
el tío Nemesio, con su cara de asustado y su embo­
bamiento en todo lo que veía en techo y paredes, 
reparaba hasta en las cosas menos susceptibles de 
llamar la atención, ni se enteraba del malhumor de 
la señorita ni de que el pitorro de su bota' la había 

tomado con el elegante sombrero de aquella. 
— ¡Eh! ¡Nemesio!... ¿Pero, hombre, es que ya no 

;cnoce usted a los amigos? 
Esta vez me había oído. Miró a un lado y a otro, 

como si despertara de un sobresalto, y... 
—¡Chorra! ¡Pero si es usté!.. 

¡La catástrofe! En su efusión por venir a salu 
darme, le da un fuerte empellón al señor de su de­
recha, un alforjazo cen el bolsón de atrás al de la 
izquierda, pisa a una señora y.. . ¡horror! ¡el som-
brerito de la elegante señorita lo trae colgado del 
pitorro de la bota! ¡Bueno! El tio Nemesio que re­
cibe" un chaparrón de denuestos incomprensibles, mi­
radas asesinas y... Yo, que salvo la distancia de tres 
pasos que nos separaba, para devolverle el sombre-
rito a su elegante dueña y excusar a mi amigo ante 
!os más irascibles, molestados por él. 

— ¡Uu! ¡Qué acaloro!... ¿Pero ha visto usté qué 
de presonal y qué de priesa toos por allegar diquia 
la salía? ¡Morlo allego, siñor Valerio!... Y aluego 
aquestos trompicones... Asplíqueme usté, ¿qué's lo 
qu'andenantes me decían toos? ¡Paecía mesmamente 
que m'iban a tragar!... 

— Bah, tío Nemesio! ¡No le dé usted importancia! 
Es inevitable molestar y ser molestado en apreturas 
como esas. ¿Y qué le trae a usted por aquí?... ¡Apues­
to a que es por ver al mozo! 

El tío Nemesio recobra el aplomo y ensancha su 
curtido rostfo. arrugado y seco por años de dura 
labor, con una amplia sonrisa de satisfacción, y 
mientras se quita las aiiorjas del hombro para de­
jarlas en el suelo, estrecha la mano que le tiendo 
y me contesta: 

— Pos claro que's por ver al hijo qu'he venío! 
¡Lloriscando qu'he a dejao a la madre!... ¡Este za­
gal!... Y usté, ¿tamién trabaja por aquí?... 

— Sí, también trabajo... Pero, cuénteme, cuén­
teme, qué tal el pueblo... Algunas veces me he acor­
dado de ustedes y de Ramoncillo y... ¡oiga! Y el tío 
Tagarnino, ¿qué es de él?... ¡Qué genio tenía el vie­
jo y cuánta guerra les daba a los del Comité y a 
los de la Colectividad y a todo bicho viviente!... 

— Pos el tío Tagarnino... Pero, ascuch'usté, usté 
ya sabe lo pequeñuso qu'es Valdolivilla d'Abajo y la 
poca d'estrución qu'hemos hablo nunca. Con decile 
a'usté que diquia la Rivolución coroque no supían 
de letra quitao el Sicretario, el botiquero y el siñor 
cura... ¡ah! el Roscao supía, qu'es el qu'inseñó a mi 

zagal, al mediao de los Candilones y a Ramoncillo 
el de la Beltrana... Aluego, sí; cuando s'encendió 
too y avinieron les melicianos de la capital, truje-
ron muchos estudios, los arremetieron en la casa del 
tío Joselón y aluego trujeron aquel siñer maistro 
que'ra tan buenisma presona y dio estrución a mu­
chos zagalillos y diquia zagales y zagalas... Pos co­
mo l'iba dijendo, trujeron los Sendicatos Cineté y 
Ojete, que mi Bastiana s'asustó y se le salían los 
lloros, porque icían las malas luengas que'ran el di-
monio mesmo y que nos iban a rematar a to'l pue­
blo. Pos no, digo si, s'allevaron los melicianos al 
siñor cura porque se sacó a lo claro que las dos crea-
turas qu'había la Moñuda eran de'l y l i zagala más 
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grande de la Patoja, la que s'atiró el uño andenan-
tos de la Rivolución al pozo del Grillo, fué por des­
espero de. qu'istaba preña del mesmo pájaro, y otras 
cosejas. Tamién s'allevaron las melicias al tío Jo­
selón en dimpués de'sgarrarle toos los papeles aonde 
ponía to el dinero que da'aa a rento. Pos mi'usté, 
denguna presona del pueblo intrevino y a la Roscao, 
a Ramoncillo el de la Beltrana,al mediao de los 
Candilones... Se pué icí qu'a toos los zagales qu'ha-
bían mamprendío de letra, y los afusilaron... 

— ¡Canallas! 
— ¡Ah! ¡Y no'seso lo pior! Pos si arrecogen ai 

hijo qu'he avinío a ver...! ¡Es el único qu'han dejao 
del pueblo supiendo de letra! Y porque s'avino a la 
Francia, que si s'escuida...! ¡A mi Bastiana se le 
salían les lloros na más en pensalo! Usté verá, es 
su madre, y es lo que yo l'icia... 

— Bueno, tio Nemesio. ¿Y qué es lo que ahora 
piensa el pueblo? ¿Se acuerda de los Sindicatos y 
de la Colectividad? , 

El tío Nemesio cambia de posición las alforjas, 
sin dejar por ello de apoyarlas contra sus piernas. 
Remete un peco la bota del vino, que asomaba algo 
más del cuello fuera de la alforja, la mira durante 
un segundo como preguntándole si estaba mejor así, 
y al fin la saca de su prisión y me la ofrece, con 
llaneza, alabando de paso el vino que contiene, que 
es de sus propias cepas, de aquella viñeja suya de 
los Majuelos. Yo acepto, bebo y se la devuelvo. 

— ¡Aag! ¡Vaya un estoque que se trae usté, tío 
Nemesio, para capear todos los mistrales franceses 

y otros vientos más fuertes!... ¡Lo menos tienen 16! 
El tío Nemesio ríe con gana, halagado por el cum­

plido, y a su vez empina la bota, delectándose du­
rante dos buenos minutos en ver cómo penetra el 
chorrillo vivificante en su boca, que abre solamente 
de un lado. 

— Pos como l'icia, el tío Tagarnino... 
Coloca la bota en la alforja, se pasa el dorso de 

la mano por los labios y se remete los flecos de la 
faja negra que le rodea la cintura. 

— ¡Ah! Dicía usté de la Culetlvidá... Pos es de lo 
que más nos arrecordamos' ¡Y cuidiao que yo le re 
gané al zagal cuando se'mperró en que'l quería ser 
culetivo lo mesmo que sus amigos! Yo, terco en que 
no; él, emperrao en que sí y en que le tuvía e dar 
el plazo de la Peñota pa ponelo en la Culetividá, y 
mi Bastiana vengan lloros y más lloros... Diquia 
qu'allegó el probé Roscao, que manqu'era pión su­
pía de letra, y avino y m'adijo: «Ascucha, Nemesio, 
tú supes que yo te tengo volunta como si afueras 
un hermano, tu supes que t'agüelo y m'agülo pa­
terno eran primos hermanos, coroque podemos ha­
blar mesmamente que familia. Pos dale al zagal el 
piazo de la Peñota que lo meta en la Culetividá y 
s'andimpués no t'arregla, lo sacas.» Bueno, pos co­
rno l'icia'sté, met el plazo de la Peñota y así que 
vide los güenos apaños de la Culetividá, que con la 
meta de bestias y un aparato de'sos que labran de­
jaban la labranza que daba gozo vela, pos afuí y le 
digo al zagal: Anda ves y dícelo al Roscao que yo 
le digo que si quiere que yo tamién sea culetivo, que 
poneré los dos piacejos de la Remolona, la viñeja 
de los Majuelos y too lo demás. 

— ¡Conque usted también!... ¿Y qué tal marcho 
aquello?... 

— ¡Miaque chorra! ¡Pos mu requetebién! Mesma­
mente si too el pueblo afuéramos sío una 
mesma familia. Tan y mientras qu'agora... El único 
que no'stuvo culetivo fu el tío Tagarnino. 

— ¡Siempre su genio, claro! 
— Su genial y las dos vaquejas de leche, que 

maliciaba que se les arrebañarían. 
— ¿Y se las quitaron al fin? 
— ¡Chorra! ¡Pos claro! El se lo quiso. Cuidiao 

que yo l'icia: Tío Tagarnino, no llev'usté la leche 
de sus vaquejas a Valdemajos, pos Valdolivilla se ve 
upurao de leche. No sea'sté indino. Y lo mesmo el 
alcarde y el Roscao... Y ná; él emperrao en que sus 

vaquejas eran mu resuyas y que la leche lo mesmo. 
Pos como l'icia'sté, el alcarde s'adeterminó a requi-
cirarle las vaquejas y las allevó a las cuadras de la 
Culetividá. 

— ¡Habría que haberle viste! ¡Se pondría hecho 
una furia! 

— Na de'so, siñor Valerio. Se'ncerró en su casa 
V las poquismas veces que salía della se 1? vía apa-
<arao y ladino. Una vez tan sola se paró con el más 
menor de los Candilones pa'icile que cuando alle­
garan al pueblo las presonas timorosas de Dios... 
¡ya veríamos! Y el menor de los Candilones dició 
que daba susto ver al tío Tagarnino cuando icía eso. 

— Y, claro, al terminar la Revolución y llegar 
al pueblo las personas que esperaba el tío Tagarnino. 
le devolverían sus vacas y... ¡estará tan contento! 

— NI muchismo menos, siflor Valerio. ¡Claro que 
le degolvieron las vaquejas! Pero s'ha güelto más 
apesarao y más ladino qu'antaflo. 

— Pues no lo entiendo. 
Y agora Sice qu'el es rojo y culetivo. 

— ¿Eso dice? 
—, ¡Y de que sus vaquejas debirían seguir en una 

Culetlvidá y no en su casa! 
— ¡Arrea! ¿Es posible? 
~-~ Ice muchismas cosejas más, pero toas lo mes­

mo. 
— ¿Qué motivos alega para hablar así? 
— Pos qu'ice que los euletives l'arrecogieron sus 

vaquejas y las mantuvían ellos y él no tuvía ni tan 
coló que pensar en ellas. Y agora los falanjos ricen 
que las vaquejas las tiene que mantiner y cuidiar él 
porque son mu resuyas, y procurar que'stén mu re-
lucias y güeñas. 

— No es malo el consejo, a pesar de todo. 
— Lo malo no'stá'y. Lo que trae apesarao y la­

dino al tío Tagarnino es que toos los días tíé qu'al'e-
^ar la leche de sus vaquejas a l'Ayuntamiento. y el 
*ío Tripeja, el alcarde qu'ha tuvío siempre Valdo­
livilla, que fuyó cuando la Rivolución y ha güerto 
con los falanjos. hace las cuentas de la leche tan 
malinamente que cuasi siempre es el tío Tagarnino 
el que'stá alcanzao con el Ayuntamiento. 

— ¡Ahora está justificado el mal genio del tío 
•ragarnino! 

— ¡Y el de too el pueblo! Pos las cuentas con el 
Tripejo y los falanjos nes salen a toos lo mesmo. 

Una sombra fugaz de resentimiento había pasado 
por les ojos del tío Nemesio. Lentamente se colgó de 
nuevo las alforjas al hombro. Mientras nos alejá­
bamos de la estación, todavía me habló de sus cosas, 
de ese hijo que había venido a ver... 

Y ya en el car, así que estrechaba su mano dura 
y reseca, dilató su rostro con una franca sonrisa 
de campesino castellano: 

— ¿Lo veremos presto por allá, siflor Valerio? 
— Cuando las vaquejas de los Tagarninos no den 

más leche para los Tripejas de que está llena Esoa-
ña. 
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ATALAYA DEL MUNDO 

DNTDfiONISMO EMOTIVO 
STOS días las cuestiones politi- cientes estadísticas y el empeño que se 
cas tanto internas como exter- pone en aminorar esta vital cuestión 
ñas han tenido poco interés moral revela un porcentaje considera-

comparado con otras semanas anterio- ble de casos de esta especie. Solamen-
res. El curso de los problemas de este te la Sociedad Nacional para la pre-
género es invariable dentro de las lige- vención de crueldad contra las criatu­
ras alteraciones de figuras y hechos. La ras, a principios de este año, había in­
atención de los ingleses se ha centrado tervenido en 26.524 casos, en los que 
sobre otro nuevo crimen: una niña ase- se contaban 67.189 criaturas. Estas ci­
smada, al parecer, por un lunático. En fras no eran en la fecha la estadística 
un país poblado de millones de perso- anual, puesto que dicha sociedad las 
ñas, tanto los robos como otros lamen- viene facilitando anualmente en febre-
tables sucesos ocupan parte del tema ro. Esta institución inglesa viene fre-
diario de la prensa y de las conversa- cuentemente reclamando información 
ciones de vecindad. Un percance de sobre cualquier caso por insignificante 
esta índole no tiene por regla general qu éste parezca ser. Pegar a un hijo 
más importancia social y moral que el con una correa es un grave delito per-
hecho en sí de ser denigrante para, la seguido por esta sociedad protectora, y 
sociedad civilizada y una tragedia pa- constantemente señalado en ocasión de 
ra los encartados y protagonistas. los informes que se ofrecen al público. 

Sin embargo, este problema en In- De ello se desprende, al margen de 
glaterra, pesa tanto por el contraste con otros procederes, que las estadísticas, 
la sensibilidad general del pueblo bri- si fueran comparadas con otros luga-
tánica como por el hecho de que vie- res, serían posiblemente ínfimas, 
nen sucediéndose periódicamente. Hace algunos meses, el Parlarriento 

La mentalidad de una ínfima mino- británico tuvo ante sí un debate en 
ría está tan atrofiada que el escándalo torno al uso d? la «palmeta», en las, 

por GERMEN 
es mayúsculo, con motivos sobrados 136 escuelas aprobadas de Ingla-
por parte de la generalidad de las per- térra y el País de Gales. La atmós-
sonas. Lógicamente parece entenderse fera, tanto en contra como en pro del 
que el asesino de una criatura no pue- castigo, para los jóvenes varanes de 15 
de ser una persona con sus facultades a los 17 años de edad, culminó en el 
mentales en orden. Y la justicial britá- hecho de examinarse las ventajas y los 
nica—muy distinta por cierto a la jus- inconvenientes de esta madera, hasta 
ticia de otros países que aplican el có- llegarse a las conclusiones de adoptar 
digo con arreglo a las sanciones pre- dimensiones proporcionales y adecua-
viamente estipuladas en el mismo— das en las mismas para no llegar al 
juzga generalmente con arreglo al ca- abuso de su empleo, 
so; desempeñan papel importantísimo Notorio es también .1 hecha de que 
los factores que han, podido contribuir »]guB0l padre-, hayan (.incido a otras 
en el caso y en este sentido, basándose persona* la tutela de su hijo. Hace 
en la heterogeneidad de las emocio- a ig u n tiempo, fué una artista de cine 
nes, y por lo tanto de la especie hu- q u e d e s d e ] o s E E U L I S;, COmpr0me-
mana, con ser las mismas consecuencias t ¡ 0 a atJoptar a u n pequeño. El recien 
las derivadas de un lunático u otro t e p r o c e s o llevado en ésta para estu-
particular individuo, los castigos va- ¿ ¡ a r l o s mov¡]es del caso ha dado como 
rían. Es más, como es de conocimiento r esultado la conformidad de la justicia 
general, el peor delito ante un caso ¡ngiesa, a] comprobarse que los padres 
cualquiera es afirmar que una persona h a n t o m a d o t a] resolución en beneficio 
<-s delincuente, sin que previamente ha- ¿el niño. Sin embargo, durante e-tos 
ya sido juzgada. La sospecha, aun en d ¡as> e l <(Da;]y Mirror» publicó la fo­
tos casos más certeros, es un procedí- tografis ¿g u n a m a d r e q U f reclamaba 
miento de norma judicial. Por estos rao- p e r s t ) n a s p a r a ] a tutela de un pequeño 
tivos y por las condiciones mentales de alegando que no podía soportarlo, m.en-
ciertos individuos, son numerosos los t r a ¡ j q u e ] u n t 0 a e ^ u n g a t Q e r a o b 

que son internados en Broadmoor o en j r t 0 de caricias. La opíaión pública, 
otros centros de idénticas característi- a U n c u a n c i 0 públicamente no lo ha ma­
cas establecidos en este país. nifestado hasta el momento, se ha es-

La prensa divulgó hace unas sema- candalizado. No ha habido hogar ni lu­
nas el caso de un joven lunático, al 
parecer bajo custodia en el centro de 
Broadmoor por haber sido acusado de 
la muerte de dos niñas. Straffen se dio 
a la fuga y durante las horas que es­
tuvo suelto, una criatura de cinco años 
fué hallada muerta. La alarma en el 
\ i c ndario de los . alrededores ha dado 
lugar a que se efectúe un minucioso 
examen de la situación de emplaza­
miento del mencionado centro mental, 
así como de las precauciones a tomar 
para el futuro. 

Paralelamente a este trágico suceso, 
de otro lugar del Mediodía inglés, dos 
hombres se evadían de un centro pa­
recido. Como quiera que la obsesión 
c;í-neralizada de estos lunáticos t 

, el extermir io de las criaturas, 
•0 . s nada extraño que el pueblo bri­
tánico se horrorice, como s? horrori­
zaría cualquier otro pa;s ante casos de 
esta índole. 

Este problema, sobre el que la opi­
nión británica está en todo momento 
pendiente, ocupa hoy más que nunca 
un lugar de preferencia, per lo que de 
complicado titre para una nación como 
ésta, atenta siempre a que las criatu­
ras y los animales sean mejor conside­
radas si cabe que las personas mayores. 

Por espacio de algunas semanas, ha­
ce varios meses, y ante casos parecidos 
de criaturas sacrificadas, expertos psi­
cólogos trataron en la prensa y revis­
tas semanales este problema de grave­
dad y de inconsciencia personal. Na­
die, empero, hasta el momento, ha 
conseguido descubrir las causas de esta 
atrofia mental y del desenfreno insen­
sible de estos maniáticos. 

Aparte de estos aislados, pero perió­
dicos percances, la cuestión de la sen­
sibilidad inglesa por un lado, y el de 
la crueldad por otro, es objeto para 
cualquiera de gran preocupación. Se 
puede apreciar en el ángulo noble y 
civilizado una cantidad muy crecida de 
instituciones para atender niños desam­
parados, u otras tantas para la protec­
ción de criaturas inal tratadas. 

En cada distrito de las imporl 
ciudades inglesas, o en cada pueblo, 
isisíen c.ntros dedicado, exclusivamen­
te a la atención especial de la infan­
cia, controlándote con celo la negli­
gencia de los tutores o de los padres, 
si la hay. y facilitándose medios indis­
pensables para el hi.n.star físico ele la 
criatura. 

La tesis de la crueldad británica en 
muchos casos sobre los pequeños, ofre­
ce diversas interpretaciones para el jui­
cio del hombre continental. Las re-

(Pasa a la página 2.) 

I • M I I •< % 
ESfRO 

H OMBRES que sufrieron agudo destino humano hoy, es tanto corno tersección entre lo que podemos y que-
narcicismo, siempre los hubo; vi- colocarse al nivel de la gitana que por remos. Punto oscuro que nadie puede 
vieron en todo momento y en dos reales os suelta una buenaventura, vanagloriarse de situar con mano se-

cualquiera de las latitudes. Creyéndose la que raramente es maia si pagáis gura. Porque, ¿qué sabemos de la fuer-
el ombligo del orbe, sus propias mué- con efectos retroactivos. za de nuestros deseos? Y ¿qué conoce-
cas se les antojaron gestos ampulosos Hechos que nos pueden hacer variar mos de los secretos designios de estas 
de apóstol, y tomaron sus balbuceos el rumbo los hallamos a cada uno de fuerzas que se viegan en el momento 
impregnados de lirismo como sacras e nuestros pasos inseguros, sin contar los más álgido de nuestros deseos? 
inspiradas profecías. Mas lo triste no escollos y tempestades que desgracia- ¿Cuántas veces la teoría de un sabio, 
son sus ridiculas creencias; lo que hie- damente hallamos en nuestras volunta- racional, armónica, científica, fué pues-
re es que otros se las hicieran suyas. rias rutas, tenemos que enfrentarnos ta en cuarentena por un grupo de ere-

Así también suele ocurrir que mu- c o n fenómenos contradictorios que no tinos? Y también experiencias fructífe-
chos historiadores nos vengan, cada s a ' ' r emos extraer las enseñanzas preci- ras fueron malogradas, tras mucho es-
dos por tres, con la leyenda de épocas s a s e n e ' m°mento exigido; factores fuerzo y empeño colectivo, por un cual-
determinantes, horas decisivas y mo- D O _ Plácido BRAVO quier supino endiosado y sentado en 
mentos estelares, culminándose a tales " u n olimpo. 
desatinos con hechos verídicos, pero de afines que por negligencia dejaremos No regamos que hay épocas de eclo-
poca trascendencia sin la salsa dialéc- que cada uro se vaya por su lado; sión, como las hay de gestación. Es­
tica con que nos lo sirven. Para algu- mandatos centrífugas que se nos apa- pectaculares las primeras, anónimas las 
nos, el puñal de Ravaillac acabó con recerán como imposiciones extemas y segundas. En importancia equivalentes, 
el reformismo religioso en Francia; pa- a los cuales haremos forcejeo inútil, y Pero lo que sí rechazamos es que ai­
ra otros, Carlota Corday fué la heroína viceversa, cantos de sirena a los que guna de ellas lleve el signo o distintivo 
que puso punto final al extremismo re- escucharemos con suma devoción ere- determinante o finalista. 
volucionario encarnado por el más de- yendo que son el eco de nuestra in- ¿La nuestra? Una suma de valores 
magogo del triu'virato terrorífico. Mu- expresiva conciencia. Raíces profunda- de la que tenemos que deducir un cu­
chos siguen creyendo que en Waterloo mente arraigadas en pasados remotos mulo de nulidades. Mas convengamos, 
se jugó el destino de Europa en tanto P o r !*• cuales '.os mantenemos de pie, sin excesivo optimismo, que jamás la 
que unidad económica y política. Quien y antenas que captan utopias presen- humanidad había sido tan rica, en me-
descabalgó de la vieja jaca imperialista tes, 0 lo que es igual, realidades fu- dios, para llegar a feliz destino. Pero 
a Napoleón III, dicen algunos que fué t u r a s que nos ayudan a progresar. a los ricos, la ruina agazapada les *§. 
la entereza de Víctor Hugo, observada ¿Nuestro destino? Un punto de in- pera a la vuelta de cada esquina. 

JORNADA LARGA 
y l ibertad 

N OS creemos libres cuando no es- ra nuestros quehaceres y descanso, 

tamos en ?1 tajo. Hago lo que Pero, ¿esas nueve horas son nuestras? 
me da la gana—decimos—fuera No; esas horas, como todas las de¡ 

de las Koras de trabajo. mes y del año, estamos bajo la custo-
En los tiempos presentes, ¿de que d i a <*e nuestro burgués. El es quien 

y cuánta libertad tiene un trabajador d isP°ne de nosotros en todo momento; 
no importa a qué trabajo o profesión nuestra casa, nuestros enseres y r.ues-
se dedique? De ninguna. ¿Somos libres. t r a ^ " g 1 6 s o n d e é L S o n- asimismo, 
acaso, ni un minuto de los doce meses n u e s t r a s compañeros y nuestros hijos. del año? No; rotundamente. Veamos 
si no: la libertad, no es sólo el gen­
darme quien nos la quita. Es el sis­
tema de vida a que nos vemos encade­
nados. Cinco días de trabajo por se­
mana, a nueve o diez horas diarias. El 
sábado y el domingo desca'samos, asi 
como todos los días desde las seis de 
la tarde, hasta las siete de la mañana 

Hemos de pedirle permiso para fal­
tar un día (que no nos paga) tras de 
justificar que estamos enfermos o que 
un familiar se nos ha muerto. No se 
puede estar fatigado en el trabajo aun­
que éste reviente a un mulo. No po­
demos reír, cantar o hablar. Lo único 
que podemos es morirnos, ya que, con 
la muerte, termina nuestra obligación 

del día siguiente. Pero descansar no P a r a c o n . e l burgués. 
significa libertad. Es reponer fuerzas 
para poder desempeñar nuestra obliga 

¿Es más libre el trabajador que io 
encierran en una fábrica, bajo llave. 

ción al día siguiente. De no hacerlo ( i u e e l t raba)fdor que lo encierran en 
una cárcel? Yo, creo que no. Todo se 
reduce a que una prisión es, o puede 
ser, más extensa que la otra. Eso es 
todo. 

La libertad es ilimitada o no es li­
bertad. 

ASTUR 
a lo largo de su prolongado y volun 
tario exilio. En fin, no pocos idólatras 
que a menudo se jactan de ico: oclas-
tía, atribuyen la pérdida de la resolu­
ción juliana, a la muerte accidental de 
nuestro modesto compañero Durruti. 

Puesto que estamos en trotes profé-
tieos, cabe señalar el rol trascendental 
que, para otros historiadores, significa 
la vertical caída de la manzana de 
Newton, la adaptación del vapor para 
movilizar la máquina según la teoría 
del joven mecánico bá^áníco, los des-
cubrimier.tos profilácticos de Pasteur o 
la teoría del célebre Voronoff, preten­
diendo acabar con la senilidad. En fin, 
por qué no atribuir semejante trascen­
dencia a un soneto de Quevedo, a una 
máxima de Gracián o a un chiste de 
Ramper? 

Cifrar, en un hecho de esta natura­
leza, mínimo o de envergadura, todas 
las esperanzas de nuestro futuro, es de­
mostrar nuestra pobreea intelectual y, 
a la vez, nuestra mezquindad moral. 

Sin querer minimizar el alcance de 
ciertas gestas, ni tampoco invertir la 
escala de valores, pensamos que el des­
tino de un hombre—cuanto más el del 
hombre—es algo más complejo. Concu­
rren en él una cantidad tan enorme de 
factores—conocidos unos, desconocidos 
otros—que hablar de revelaciones del 

así, el patrón nos llamaría al orden pot 
primera vez (si acaso) y, de reincidir, 
nos pondría en la calle. 

Así, pues, estamos obligados, enca­
denados al patrón intensamente desd" 
las cinco de la mañana, hasta las ocho 
de la noche. Quedan nueve horas pa-

ASI mm EL MUNDO ASPECTOS DEL « I C A I U O Y DEl EUltOPEIÜO 
E UROPA es el pasado con todos sus tes de ¡a formación del gigantesco bk- ejemplo, durante la segunda guerra como su arqueología: igual en iodos fc¿ 

fetichismos, con su concepción que soviético, esas quintas columnas mundial, declaróse en estado de hosti- climas, en todos sus territorios conse-
estrecha y meticulosa de la vida; trabajaban por diversos países de Eu- Udad contra las potencias del eje, a cuencia de un estado especial'del es-

esa Europa persiste en América, como ropa, a los que deseaban ver reprodu- causa del torpedeamiento de uno de píritu que sólo patee el hombre nací ¡o 
persisten a troves de generaciones, ó'se en nuestras instituciones, como si sus barcos mercantes; ante un hecho en «ate continente, lo mismo A yan-
bwlagicas. El presente en camino de fuera posible vestir con trajes de adul- similar, la República Argentina reaccio- qui de pura cepa, que el mestizo crea-
ser futuro, y el futuro que se presten- t-¡s a niños de andador, sin caer en el nó con una prudencia diplomática ver- do con leche de llama andina. El ame-
te, es América, de pulo a polo, a pe- más espantoso de los ridiculos. Des- daderamente europea... ricano, por tanto, posee una menta'i-
sur de los diferentes estados de cultu- pues de la constitución de la U.R.S.S. Creo en la existencia de una men- dad adornada con un complejo ce­
ra, de civilización y de progreso, y a y del extraordinario desarrollo del ideal talidad americana, y no soy el único; mún,... 
pesar de las diferencia de idioma, de . . . podrió citar centenares de autores de De!íde otro „;„„„ „] n , r w „ J í 
creencias y de eeonomia. AlejQndrO SUX las tres Aricas, que sostienen el mis- . £ * C d l h t ^ ' J s ^ r e c Í T Z -

Lo que nos separa realmente a los ¡«ím.nista en d mundo, esas quintas mo <r,teno- A<- azar cito estas palalum c(l\ida a raíz de la edición inglesa de 
americanos de hoy, es que unos se sien- columnas «europeizantes» trabajan por 1ue C0P'° de "El insípido», obra del su «propedéutica Filosófica», traduci-
ten americanos y otros continúan sin- Moscú, aun cuando en la vida diaria mal<> grado Dr. Julio Cántala, dudada- da por el profesor Kurt Rineharl. de 
do europeos aun sin saberlo. Ni el mi- tomen posición contra el Vaticano rojo "" m,rteam('ricano de origen hispano, ¡a Universidad de Stanford. antiguo 
gen. ni el idioma ni Uis distancias, nos que es el Kremlin, porque esa actitud 9a* conocía W .Ye/e, „ Mundo como no- discípulo de Husserl que hoy, junto 
separan tanto. Ortos tunen orgullo en no es la de americanos, sino de euro- COS: con Mortimer Adler, puede ser con.si-
tet americanos, y otros tiene casi ver- peos, temerosos de ver derrumbarse la «América es un cuerpo único; no derado como el portaestandarte de la 
güenza de serlo. De los primeros pue- fortaleza democrática, a cuya sombra tiene las divisiones orgánicas de Euro- filosofía aristotélico-tomista en Estados 
den sacarse elementos para edificar una medran. pa. América, desde el septentrión de Unidos: «En la postguerra, cuando la 
democracia continental; con los según- Es smtomático observar que en la Canadá hasta el Cabo de Hornos, for- preeminencia de América se manifieste 
dos se ha formado el estado mayor de vida política continental, los pueblo', de. ma un total definido. Por razones ana- en el equilibrio del nvundo, los pueblos 
las quintas columnas más o menos América que más se jactan de ser pro- tónúcas, la emoción se manifiesta en de nuestro continente cobrarán el múxi-
conscuntes y activas, en todo el con- longaciones raciales de E-uropa, soi< los este cuerpo geográfico con la m'una mo de su unidad espiritual, y podrá 
tinente. Antes de la apariciém de la que ofrecen mayor resistencia a la co- uniformidad. No existen las diferencias entonces, hablarse de una cultura ame-
ideología comunista, y sobre todo, m¡- laboracíón continental. México, pir de E-.ropa. La emoción americana es ricana». (Pasa a la página. 2.) 

SUMARIO: La constante lucha entre lo estatuido y los 
que deben cumplirlo.-Necesidad de no cre­
cer demasiado en Chile.-Disputa entre la 
Tierra y el Limbo.-jAbrete Tierra y trágalos! 

E 
I 

N todos los países gobernantes y grandes 
empresas se preocupan con gran atención 
de hallar las soluciones prácticas que pue­
dan impedir, que los tranquilos ciudada­

nos puedan burlar la «ley» del Estado, o las dis­
posiciones que aseguran las ((necesidades» de las 
grandes empresas.. Y el mejor gobierno se con­
sidera es, el que logra que todos los habitantes 
del país ((pasen por el tubo» de los impuestos y 
que les sea imposible burlar las leyes estableci­
das. 

Como consecuencia existe una constante lucha 
entre los protectores de estas prerrogativas y los 
eternos «resquilleurs», como dicen los franceses. 
Estos últimos conocen en general las leyes y re­
glamentos mejor que los encargados de aplicarlos. 
Por obligación, o por necesidad- No lo sabemos, 
pero la realidad es que lo conocen. 

Por ello cuando se llega a la edad de ¡(poder 
servir a la patria los jóvenes en todos los países, 
usan infinidad de medios, para intentar burlar 
lo establecidi. Y de buscar la formula que les per­
mita (¡no llegar» a los un metro 56 centímetros 
que son necesarios para ser declarado «apto para 
todos los menesteres» incluido el de dejarse ha­
cer morcilla por sus semejantes. Y muchos son 
los que conocen y aplican los paseos durante ho­
ras y horas—unos días antes de la presentación 
- -por la playa, a fin de ((perder» los dos centíme­
tros sobrantes. 

II 
Pero esto que nada tiene de actualidad lo hem<¡:; 

recordado—amigo lector—para brindarlo a los 
padres de familia chilenos. Efectivamente, cree­
mos es interesante que los ciudadanos de aquel 
país, conozcan lo más urgentemente posible una 
de las fórmulas que les pueden ser útiles ante 

de renunciar a la vuelta a su país por declararse 
enemigos del régimen allí imperante. 

Pero en el Limbo, al igual que en otros luga­
res donde no deberían hallarse, ¿se encontraba 

minar la edad de un chiquillo a la hora de tomar un español. Y como en otras partes, su presen-
el tren en el transcurso del viaje, ante la pre­
sencia del enemigo de los que intentan aprove­
charse de todos los ((resquicios» de leyes y regla­
mentos. Hemos señalado al «controlador». 

Y en Chile, donde también los chiquillos paga­
ban según la edad, se ha hallado por la Compa­
ñía de ferrocarriles una nueva fórmula, con gran 
regocijo de los vendedores de ((metros». A partir 
del Io de Mayo el precio del billete esta estable 
cido según la medida del viajante. Hasta un me 

cia no podía pasar inadvertida. ¡No faltaba 
más! Contó su odisea y volvió a renacer la in­
quietud entre los ((barbudos». Y en sesión extra-

se ponía en serio, extremadamente serio, si no 
se aceptaba el criterio de que muerto Mussolini 
e Hitler, la población de ambos países marcharía, 
sin descanso, hacia su completo bienestar-

Y asi parece. Que lo digan sino los italianos. 
Dos millones de parados. Obligación de los obre­
ros a expatriarse para poder comer. Algunos seña­
lan que ello es normal. Pero la nueva situación 

ordinaria acordaron enviar las siguientes líneas creada a algunos obreros italianos en Inglaterra, 
a sus descendientes en la Tierra: ha hecho vacilar r los más afirmativos ¡Pedirle:; 

«Hasta nosotros han llegado noticias consola- que se conviertan en eunucos si quieren continuar 
doras, que nos demuestran que el espíritu que nos comiendo con el fruto de su trabajo! 
animo, es bien interpretado. Conocemos los es- p e r o un nuevo acontecimiento ha dado razón 
fuerzos sobrehumanos desarrollados por los go- a las escépticos. Mientras con motivo del 1.» de 
biernos de las Naciones Libres para salvaguar- Mayo las organizaciones manifestaban su deseo 

céntimo. Pero si se tiene la desgracia de ((medir» 
un metro un centímetro y hasta un metro; cua­
renta, deberá pagarse la mitad del billete- Y a 
partir de un metro cuarenta y un centímetro, 
billete entero-

Esperamos que este consejo nuestro, llegue a 
lo sinteresados antes de los viajecitos de vaca­
ciones y que las playas chilenas no sean prohi­
bidas a los «resquilleurs», ante la avalancha. 
; Buena suerte! 

III 
Pero todo no puede ser broma. Y en el mundo 

suceden constantemente cosas muy serias. Y se 
nos asegura que en estos momentos los autores 
de los tan manoseados «Derechos del hombre» 
están preocupados en hallar el agujero, la falla, 
o lo que sea, que permite a toda clase de ((tram­
posos» el; darles todas las interpretaciones que 
les interesa, 

Y parece que allí en ultratumba, reina la in­
comprensión. Nuestro corresponsal directo en el 
Limbo, nos asegura que la más grande desespe­
ración se ha apoderado de aquellos viejos vene­
rados, que creían haber realizado algo sublime. 

Pero una luz de esperanza ha renacido entre 
ellos, al enterarse, porque hasta alliu llogan 

las nuevas determinaciones de la compañía de igualmente las noticias de la Tierra, de que en 

tro, se puede viajar tranquilamente sin pagar un d a r l o s derechos de los que no están de acuerdo de luchar firmemente, para que los fascistas no 
con la dictadura de un Señor llamado José Sti-
lin. Se nos ha informado de los recibimientos ca­
lurosos, facilidades acordadas, y libertad conce­
dida a los que logran escapar a sus potentes ga­
rras. ¡Qué alegría para nosotros!» 

((Pero-..solicitamos de vosotros un gran favor. 
Desearíamos conocer qué párrafo, qué palabra, 
que coma, o que punto, pusimos en mal lugar en 
nuestro trabajo, y que al parecer os permite 

levantaran nuevamente la cabeza, en Predappio 
se terminaban los trabajos de construcción de un 
monumento ¡(histórico». Al pié se puede leer la 
inscripción siguiente: (¡Mussolini, 1883-1945», ro­
deada la misma de los principales símbolos del 
fascismo. 

El monumento será inaugurado con gran cere­
monia a la que se asegura asistirán, el mariscal 
Graziano, Edda Ciano, y los compañeros de Bru-

creer que para nosotros existia una cuestión de no Mussolini, muerto en un accidente de aviación, 
colores. Pues también tenemos informes de que después de haber actuado en la guerra de Espa-
existe otro dictador en la Tierra, respondiendo ña. Nos ha extrañado enormemente que la lista 
al nombre de Francisco Franco, tan canalla, tan de invitados sea tan reducida y por nuestra parte 
sanguinario y tan déspota como el que hemos nos prestamos gustosos a facilitar la tarea de los 
señalado antes, y se nos dice que a los que lo­
gran escapar de su infierno, ni se les atiende, ni 
se les facilita nada más, que billete de vuelta al 
mismo infierno o la posibilidad de presentarse lo 
más pronto posible a nuestro Limbo.» 

organizadores, señalándoles los nombres de las 
personalidades que según nuestro criterio debe­
rían estar presentes en tan «solemne» acto. 

En cabeza, perfectamente hermanados dos seño­
res, Pepe el bigotes y Paco Paredes. En segundo 

((Lo de los colores lo señalamos ya que según lugar presentaríamos un racimo más nutrido- Que 
todos los informes que poseemos, en ellos estri- podría abarcar sus magníficos representantes en 
ba solo la diferencia existente entre los dos. El América latina, el patrón de Portugal, e! insigne 
uno rojo y el otro negro ¡Y NO Para nosotros Tito y todos los representantes de las democrfi­
no hay diferencia. Rojo, negro o blanco un dic- cias populares. El tercer grupo podría ser caui-
tador es un dictador, en la Tierra y en e! Limfoo.» taneado por el Papa Negro y todos sus servidores 

ferrocarriles en Santiago. Nuestra modesta apor­
tación a la lucha entre lo «establecido» y Iba 
eternos «tricheurs» no podía faltar. Y esperare­
mos que se nos tenga en cuenta, comunicándon >, 
por lo menos su efectividad, por si tenemos ne­
cesidad del específico. 

En todos los países ha sido fuente de discusio- precisamente el querer que la mitad de los pri-
nes, agrias algunas veces, la necesidad de deter- sioneros en poder de los americanos fuesen libres 

¡(Esperamos vuestra respuesta-» 

IV 
En el continente europeo y principalmente en 

Corea, se están prolongando indefinidamente las su sector occidental, donde a decir de muchis 
conferencias, no llega a ser posible la firma del gentes habían soplado en 1945 ciertos aires de re­

novación, en lo que n ciertas concepciones políni­
cas se refiere, parece que las cosas, como las aguas, 
vuelven a su cauce. La «liberación» de los diversos 
países sometidos al yugo fascista italiano o ale­
mán marcaba una nueva etapa. Así se aseguraba. 
Y así muchos lo creyeron. Y hasta apareció quien 

armisticio, por el afán de los representantes de 
las naciones libres en salvaguardar su obra. Su 
alborozo, ha sido inmenso al saber que las difi­
cultades halladas para finalizar la guerra, eran 

y convencidos de que la promiscuidad no debe oca­
sionar ningún inctu|ente, puedqn adjuntarse al 
mismo grupo, ademas del Papa el Pope, o los 
Popes de todas las religiones, sin olvidar a todos 
sus representantes en los gobiernos más o menos 
democráticos se encuentren en la latitud que se t-

Si se acepta nuestra sugerencia, deseamos que 
se nos avise- Y prommetemos hacer todo lo posible 
para que se produzca aouel milagro oue termina 
diciendo: ¡ÁBRETE TIERRA Y TRÁGALOS! V de 
escépticos pasaríamos a convencidos de que una 
nueva era empezaba, y no sólo para los italianos' 
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